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El movimiento proletario del país 
tiene, como definición, dos términos 
que sirven para precisar de manera 
inconfundible las características pe-| 
«uliares a cada una de las dos co- 
rrientes en que se bifurca. Aludir al 
quintismo y al camaleonismo, equi- 
vale a fijar esos dos términos que, 
por sí mismos y así superficialmente 
considerados, quizá no lleguen a ex- 
presar otra cosa que el ombre o la 
designación dada a dos corrientes 
gremiales que ocupan distintos cuan 
do no contrapuestos planos de acti- 
vidad en el movimiento sindical; 
pero que, considerados a fondo, es 
decir, estudiados en sus verdaderas 
causales, tienen toda la importancia 
de dos términos definitivos en lo 
que toca a calificar el carácter de 
cada una de esas dos corrientes en 
«que se divide el gremialismo obrero 
del país. 

Parecería ociosa la preocupación 
nuestra por tráer a colación esos 
dos términos, después de tanto co- 
mo se ha escrito y hablado sobre los 
mismos en el transcurso de más de 
un cuarto de siglo; pero es menes- 
ter que se tengan en cuenta las ra- 
zones que nos impelen a hacerlo. 
Hay que tener presente, en primer 
lugar, la afluencia continua de - 
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mentos nuevos que se allegan dia- 
riamente a las organizaciones gre- 
miales, y que, por ser nuevos, preci- 
samente, desconocen o sólo tienen 
una vaga noción de lo que esos dos 


ya se ha dicho tantas veces acerca 
de lo que se desea expresar cuando 
se habla de quintismo y camaleonis- 
mo, porque, de esa manera, logran 
enterarse del valor de fondo que en- 
trañan ambos calificativos, y llegan, 
por consiguiente, a adquirir con- 
ciencia sobre la posición que les co- 
rresponde ocupar en el movimiento 
gremial. 

El obrero que, por ignorancia, fal- 
ta de oportunidad o lo que sea, se 
mantuvo alejado de las organizacio- 
nes, que desconoce, por lo mismo, 
el carácter de cada una de ellas, y 
que hoy llega por primera vez a for- 
mar parte de un gremio; la juven- 
tud que recién encuentra la oportu- 
nidad de sumarse al movimiento de 
lucha contra el capitalismo, y que, 
como es natural, viene a los gremios 


, desconociendo incluso lo más ele- 


mental en materia societaria ,deben 
encontrar la posibilidad de conocer 
n-fondo los valores de las dos  co- 
rrientes principales que pugnan por 
imprimir su respectiva orientación a 
los organismos económicos del pro- 
letariado. Deben encontrar la mane- 
ra de comprender que el denomina- 
tivo **quintismo”' califica la corrien- 
te federalista, revolucionaria y de 
fimalidad anárquica en el movimien. 
to gremial, mientras que el término 
**camaleonismo”* designa a la ten- 
dencia centralista, reformista y de 
finalidad neutra o autoritaria de ese 
rismo movimiento. Deben alcanzar 
a comprender, igualmente, que, his- 
tóricamente comprobado, se sabe 
que toda otra corriente que preten- 
de situarse entre esos dos términos, 
llega forzosamente a identificarse 
con la tendencia del camaleonismo, 
y que, por consiguiente, cuando los 
defensores del movimiento quintista 
aluden al camaleonismo, criticando 
su sistema de organización, sus tác- 
ticas de lucha, o condenando sus do- 
bleces y traiciones, no se refieren a 
determinados sectores de los muchos 
en que se subdivide el movimiento 
camaleón, sino a todos por igual. Es 
decir que cuando el quintismo alude 
al camaleonismo, es la F. O. R. A. 
quien habla, y su palabra de erítica 
2 tácticas negativas, o de condena- 
ción a procedimientos deshonestos, 
va dirigida contra la U. $. A., conira 
la C. O. A. y contra todos los secto- 
res del sindicalismo posibilista o po- 
liticante, que activan en planos 
opuestos al movimiento quintista, y 


términos representan. A estos ele-¡enese doble motivo de preocupación 
mentos es preciso repetirles lo que que hemos hablado, y que viene 

















que, por consiguiente, aun cuando 
diverjan aparentemente entre sí, ie- 
ben ser comprendidos en lo que en- 
tundemós por camaleonismo. 

La necesidad y el interés que de- 
be haber po: llevar estas cosa a 
conocimiento ae los nuevos elemen- 
tos que lleyan a nuestro campo, cons- 
tituyen, pues, una de las principales 
razones que no» llevan u repetir los 
valores de esos dos iérsiinoz tan 
usuales en el movimiento sindical 
del país. Poro kay, aparz3 de la ya 
apuntada, los 1azones más que, aun 
cuando paresón de orden aistinto 
a la expuesta, están, sir. embargo, es- 
trechamente ligadas a la misma, y 
constituyen, por otro lady motivos 
ineludibles d= preocupaciv.1 para to- 
dos aquello que tengan celo y amor 
por la corriente que defurndemos en 
el seno de la crganización proleta- 
118. 

Como natural derivación de esa 
afluencia de elementos nuevos que 
vienen a comunicar mayor potencia- 
lidad cuantitativa a nuestros Orga- 
nismos gremiales, el movimiento se 
ve precisado a afrontac una doble 
amenska que nunca dejó ,1e hacerse 
presente en momentos cox:o el que 
vivimos. El peligro que llamaríamos 
externo, contenido en el ataque re- 
doblado del adversario y el puligro 
de carácter interno que se sintetiza 
en posibles desviaciones del: propio 
movimiento, dan cuerpo a ta doble 
amenaza que, a su vez, se traduce 


a hacer imprescindiblemente nevesa 
ria la repetición en que incurrimos 
acerca de los valores que son pro- 
pios al movimiento quintista. 

En la actualidad se vive úna hora 
de actividad prometedora, una hora 
de florecimiento gremial que, bien 
aprovechado, puede dar lugar al ro- 
bustecimiento y a la consolidación 
de un movimiento propicio para me- 
jorar la suerte de las falanges pro- 
ductoras, al propio tiempo que para 
la difusión de las ideas de transfor- 
mación social que nos son caras. Pe- 
ro no hay que olvidar que es, preci. 
samente, en momentos como éste, 
cuando aparece más imperiosa que 
runca la necesidad de que los hom. 
bres e instituciones que beligeran 
en el escenario social, ofrezcan la ga- 
rantía de una definición clara de 
sus propósitos y aspiraciones. 

Para nosotros, pues, y para todos 
los que sienten cariño por el movi- 
miento que propulsa la F. O, ER. A. 
en el seno de la gran familia pro- 
ductora, se presenta en este instante 
una tarea ineludible a cumplir. Y 
esa tarea hay que llenarla, aun a 
riesgo de incurrir en repeticiones 
que, después de todo, sólo tendrían 
el defecto enaltecedor de una línea 
de consecuencia con lo que somos y 
deseamos. Propagar los valores pro- 
pios del quintismo entre los hombres 
que afluyen a las organizaciones que | 
luchan contra la dominación capita. | 
lista y estatal, enfrentando la supe-' 
rioridad de principios tácticos y ta6- 
ricos que enaltecen a esa corriente, a 
las modalidades viciosas y negativas 
que son propias a los sectores del ca-! 


jamos expuesto, no puede ser eludi- 
da en estos momentos. El quintismo 
debe hacerse presente a todos aqur- 
Nos que lo desconocen, y, al prop: 
tiempo que encara la batalla cont 
la tiranía económica y política dtl 
sistema capitalista, debe defenderst, 
también, de las amenazas que, Col- 
tenidas en el ataque del camaleoni 
mo o en infiltraciones desviado 
que pudieran minar su campo, 1i 
garan a hacer peligrar su vida o s 
caracteres de movimiento orgáni 
ampliamente definido y plenamen 
responsable del rol que está llamad 
a desempeñar en la lucha contra 
dos los poderes opresivos y contr 
das las corrientes desviadoras 
negativas que se manifiestan en € 
campo gremial, 


maleonismo, es tarea que, como de-| Francia e Italia”. Es decir, que no obs- 



















MOTIVO DE 
AGITACION 


Para un movimiento como el de 
la F. O. R. A., los presos deben 
constituir un motivo permanente de 
agitación y de lucha. 

Actualmente, son innumerables 
las víctimas que se encuentran en- 


EL FORISMO 


Aunque por mentalidad e idiosincracia 
haya libertarios que no ¿onciden el que 
la F, 0. R. A. constituye un movi- 
miento inconfundible con los sectores 
sindicales que la combaten, nosotnos ajir- 
mamos que encarnamos un movimiento 
libertario de cualidades revolucionarias 
también superiores a ciertos grupos de 
caradcterásticas libertarias imprecisas. La 


constatación del aserto, está en las he- : cárcel 
chos y no en la prédica. Sobre todo en fueron hundidas en las 27 


esa prédica matizada de anarquismo y Presidios, bajo el peso de monstruo- 
que induce al hacinamiento con los ele-| sas condenas, y otras, no pocas, es- 
mentos más desleales y negadores de los peran sentadas en el banquillo, a 
peri principios de la ética que los jueces pronuncien sus ven- 
Camo decíamos, el forismo es un mo! gativos veredictos, Entre estas víc- 
vimiento lidertario de naturaleza muy, timas están, aquí en el país, Maria- 
superior a los movimientos antagónicos.| no Mur, en la cárcel de Bahía Blan- 
Rero esa superioridad funcional e idealó- w ese plantel de obreros caídos 
Pin 0 18 OAquIria O Duro de CiOMMOS. pu: MD iueta y presos actualmente 
ciones y transacciones con loas adversa- 4 Pp A 
rios del llano o que simulan estar frente Plata. Para el primero, un 
al capitalismo y al Estado. Tampoco ha fiscal ha solicitado la pena de pri- 
sido fruto de una aceptación de normas sión et ara los de Ave- 
o A roads AN Malla, otro fiscal tan desalmado 


ban con el carácter revolucionario del 
forismo. Lo que éste vale hoy se dede a como el de Bahía Blanca, ha hecho 


ticia. Algunas de esas víctimas ya 


























tante el acuerdo tripartito, el acrecenta- 
miento armamientista depende de las ac: 
titudes que en tal sentido asuman Fran- 
cia e Italia, cuyas rivalidades constitu- 
yen el principal foco bélico en el viejo 
continente. 


Como fué “pronosticado”? cuando la vl- 
sita de MacDonald a Norte América, la 
reunión londinense tenía por objeto prin- 
cipal establecer una especie de equilibrio 
entre lag tres grandes potencias; evitar 
por parte de Inglaterra, indudablemente, 
que la hegemonía marítima pasara al 
continente americano; y, lo que es Ssu- 
mamente importante, contener el avance 
armamentista de Francia e Italia segui- 
do en la opuesta dirección de los sub- 
marinos y demás pequeñas unidades de 
superficie, que son las que reclaman 
“lag necesidades navales” de ambas. 


Al respecto de estos objetivos funda- 
mentales, dice un autorizado correspon- 
sal: “Inglaterra ha hecho un buen naq- 
gocio, porque para ella no había otro di- 


su intransigencia y a la constancia del | un"reparto de penas que, en total, 
esfuerzo por superar los valores y ahon-| componen más de 200 años de pre- 
sl 

Por eso debemos resprinder al llamado : 
de inaugurar un “anarquismo de colado- A de estos caes, hay en el 
una mal llamada “unidad moral” con los¡ dole; Pero no es solamente aquí en 
que están empeñados en destruir el fo-| la entina donde se dan estos ca- 
des en el sentido de afianzar la tendencia ” . 2 
forista, Pero sin olvidar que tal objetivo gran cantidad de trabajadores que 
preservados de ciertas infecciones y los| nueve de ellos a la pena capital, y 
puestos de responsabilidad de lps mismos en Uruguay, los compañeros Ker- 
y que aun llamándose libertarios, viven 
en perpetua pugna con las normas que| € 2 punto de ser condenados a 

monstruosa, si los traba- 
mano que los valores y el desenvolvi- 
miento foristas estén a salvo de acechan | bárbaro pronunciamiento de los jue- 
desempeño de las funciones más vitales ces. 
por los militantes de fidelidad más pro- 
Pp : M0, e trabajar por la libertad de todas 
anto, que los camaradas sean celosos €n| estas víctimas acció ¡ 
ese aspecto de la buena marcha y ez- ví de la rencción copia 
£ yen un motivo de agitación y de lu- 
cha, que nuestro movimiento no 
ACORDADOS DE L0s PRESOS 
momento, 

Se ha realizado en el corriente añojlema: o paridad naval con sus opulen- 
desarme... En este cónclave sólo parti-| Norte, o una inferioridad fatal dentro 
ciparon Inglaterra, Norte América, Ja-| de un plazo más gy menos largo”. 
potencias que, puede decirse, rigen los| duce el cacareado “desarme”. Y a los 
deleznables destinos del areópago gine-| objetivos de dominación colonial, supe- 
pero que al mismo tiempo  constituyen| val que garantice las rutas marítimas 
los factores más discordantes e inarmo-| hacia la conquista de nuevos mereados 
rrido en Otrag reuniones de esa naturale- pondido todas las farsas “pacifistas”, 
za, se arribó al fin práctico de un acuer-| ” bartir del día en que en Versalles 
rica, que sitúa el problema del “desar-, quis explayó aquellos fantásticos 21 pun- 
me” en un plano complicado y propenso ¡tos destinados a encubrir la aterradora 
tista. oficial de los Eftados es la faz prepara- 

La gravedad de la situación surge del| toria de nuevas hecatombes. ¿No ma- 
finalizar en un solo acuerdo, termine fir- | Pacto que lleva su nombre, que sus 
mando+ un “tratado quíntuple” cuyos Mandamientos pacifistas tienen necesi- 
vamente a las tres primeras potencias, 0 “on él, esa confesión la han coreado 
oceánicas”. Y son ellas las que “convienen [10s más eminentes fomentadores de oje- 
ción de buques auxiliares (eruceros y! Briand, ese esperpento de la democracia 
destructores) no previstos en el tratado | PUFSuesa, que anda de la ceca a la me- 
de lo que hagan dentro de ese período %L0ra proyecta una Liga o federación de 

Estados europeos, coalición fantástica y 
antagonismos estatistas. 

Nosotros también compartimos €l cri- 
es la verdaderamente sólida para afian- 
zar la- paz entre los pueblos. Sólo que 
la moral o de los sentimientos que de- 

bemos incubar, especialmente en el pro- 


dar sus raíces en el pueblo. , j 
ración”, 0, lo que es lo mismo, sellar] P 'otra infinidad de la misma ín- 
rismo, con el redoblamiento de activida- sos. También en Bolivia hay una 
no se alcanza, si los organismos mo som | están a un paso de ser condenados, 
caen en poder de elementos antiforistas bis, eros y Oyhenard también 
son caras al forismo, ¿No es lógico y hu-| una 

jadorús no se disponen a impedir el 
205 y contingencias funestas mediante el 

Hay que decidirse, compañeros, a 

bada? Nosotros así lo Creemos. Por lo 
pansión del forisino: lista y estatal. Los presos constitu- 

puede ni debe desatender en ningún 
una nueva conferencia naval para eljt0s primos hermanos de la América del 
pón, Francia e Italia, que son las cinco Y en puridad de verdad a esto se re- 
brino conocido por Liga de las Naciones, | rioridad armamentista y hegemonía na- 
nizables. Y a] revés de lo que ha ocu-| y salyaguarda de los existentes, han res- 
do entre Inglaterra, Japón y N .Amé-| Wilson en nombre de los magnates yan- 
al desarrollo de la virulencia armamen- | realidad de que la “paz” en el lenguaje 
hecho que de una conferencia que debía | Pifestó el mismo Kellogg, al brindar el 
“artículos esenciales conciernen exclusi-| dad de una base moral mundial? Y jun- 
por seis años en un sistema de limita-! rizas nacionales. Incluso el socialista 
de Wáshington, a reserva, naturalmente | ca representando la farsa pacifista y que 

esbozada sobre la base legendaria de los 

terio de que la base moral o psicológica, 

la diferencia radica en la naturaleza de 

letariado: sentimientos ateos, antipa- 


sentimientos que coadyuven a la forma- 
ción de una potencia revolucionaria que 
determine la supresión de los Estados, 
y por ende de las formas de dominación 
económica que dividen los pueblos en 
clases pudientes y productores terrible- 
mente esclavizados. Porque la paz real, 
la harán los pueblgf, acallando la pasión 
de lodio y fraternizando por encima de 
lag barreras aduaneras, sobre los escom- 
brog de los mojones fronterizos y en 
abierta lucha contra los explotadores y 
tiranog que viven a expensas de sus mi- 
serias y desgracias. 





tre las mallas de la mal llamada jus- | 


triotas, antiautoritarios, en una palabra, | 








Giros y valores a 
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GUERRA A LA GUERRA 





Analizando la cuestión desde todos los 
puntos de vista fundamentales y sin que 
la pasión ejerza la más mínima influen- 
cia, debería contestarse, a todo llamado 
de paz y concordia con el enemigo tra- 
dicional que asedia: ¡guerra a la gue: 
rra! ¿Podría ser exagerada y antianár- 
quica la contestación, tratándose de la 
“cuestión” portuaria y siendo el enemi- 
go el usismo, la clase patronal y el go- 
bierno en conjunto? 

Para el camarada Luigi Fabbri, sola: 
mente nos hallaríamos dentro de un 
área moral compactible con una orga,- 
nización que defienda los intereses pro- 
letarios, si haciéndonos eco de su grito 
“¡Abajo las armas!”, lo repitiéramos 
atronando ej espacio... Pero según nos- 
otros, negaríamos, no ya el verdadero 
rol de una simple organización obrera, 
sino lo más esencial del ideal anárquico. 
Salvo que al fin y a la postre, el anar- 
quismo empiece por desconocer el dere- 
cho de defensa y también el de ataque 
a las mismas instituciones que respon- 
den a los fines más infames del Estado. 

La F. O. R. A., además de ostentar 
la finalidad del comunismo anárquico, 
ajusta sus luchas y desenvolvimiento a 
esos principios, en forma que, al menos 
aquí en el país, no ha sido superado, 
por ninguno de e€sos grupos que en el 


anárquicas. Pero ello se debe a que sus 
declaraciones y modalidades presentes, 
son la resultante de un largo y acciden- 
tado proceso evolutivo. Y, también, lo 
que es muy importante, a que la casi 
totalidad de los anarquistas militan en 
su seno desde que nació. Hoy para la 
misma opinión pública, resulta inconce- 
bible que un verdadero anarquista dis-. 
crepe o anatematice al forismo, Más: 
mundialmente, la F. O. R. A. es te 
nida no como una mera entidad sindical, 
sino como una organización regional de 
la que irradian valores ideológicos fun- 
damentales. Incluso de la China, nos 
llegan vivas muestras de simpatías. Lo 
que no €s óbice, indudablemente, para 
que el compañero Fabbri se la repre- 
sente como una de las tantas organiza- 
ciones amorfag que vegetan por el orbe. 
Y lo que ha de resultar inauditg para 
los propios anarquistas del exterior, la 
equipare a la Unin Sindical Argentina. 

Siendo la F. O. R. A. lo que breve- 
mente acabamos de especificar ¿dejaría 
de serlo, al resistirse a las acciones 
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de gobernantes y burgueses que a toda 
costa quieren destruirla? Más claro: ¿de- 
be en nombre de la anarquía plegar 
su bandera y abandonar sus posiciones 
a las fuerzas de la reacción burguesa, 
aunque se presenten tras el emblema 
del Sindicalismo Revolucionario? De 
contestarse afirmativamente, habría que 
exigir igual actitud a los núcleos de la 
Confederación española, de la U. Sin- 
dical Italiana, al par que invitarlos a 
pactar con los sindicatos fascistas, sin- 
dicatos libres y demág órganos represi- 
vos de los Estados modernos. 

La Y. Sindical Argentina, es más fu- 
nesta para el proletariado argentino que 
los espécimen corporativos citados. La 
razón estriba en que las dictadurag eu- 
ropeas han creado abiertamente sus 
instrumentos sindicales y las oligar- 
quías criollas se han valido, subrepticia- 
mente, del sector camaleón para contra- 
rrestar las luchas del movimiento obre- 
ro anarquista y extirpar su ideología de 


OBSTACULOS 


Es necesario tener muy en cuenta que 
nuestro conjunto orgánico debe ajustar 
su funcionamiento a normas y procedi. 
mientos federalistas, cuyas violaciones 
traen taiparejadas consetuencgias graves. 
Esas normas y esos procedimientos no 
son de naturaleza rígida, al extremo de 
hacer imposible todo cambio en la forma 
de encarar las transformaciones impues- 
tig por las nuevas condiciones sociales. 
Pero el engranaje federal se entorpece y 
disloca si sug bases fundamentales son 
constituídas por tácticas y procedimen- 
tos antisocietarios y que hagen abstrac- 
ción de las más elementales formas de 
regulimiento y cohesión. 

Tales anormalidades suceden y se c0n- 
vierten en serios pbstáculos, si, por_ejem- 
plo, las comisiones y los consejos no 
pueden cumplir ei rol que natud:ilmente 
les corresponde. Igualmente sucede si los 
gremios subvierten el funcionamiento le- 
gítimo y se limitan a ser aglomeraciones 
pasivas subordinadas a la égida de los 
que están a su frente. 

Actualmente el Constjo Federal tro- 
pieza con algunas dificultades debido, 
| precisamente, a cierta despreogupación 
¡en los organismos foristas. 
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preocupación se echa de ver especial- 
imente en la demora con que se responde 
a los referendum y demás consultas que 
se hacen a los organismos adheridos. 
La demora sobre el referéndum, sino 


exterior se atribuyen todas las virtudes | 


Y esa des- | 


¡los medios populares. En todas las re- 
¡presiones, cuando la caza al anarquis- 
ta asumía las proporciones más inaudi- 
tas y log camaradas eran confinados en 
Ushuaia y desterrados hacia otras  pa- 
trias, ese sector saboteaba lag huelgas 
y secundaba la acción policíaca admira- 
blemente. El camaleonismo integrado 
por socialistas, sindicalistas y renega- 
dos del anarquismo, sigue siendo bajo 
el rótulo de U. S. A., lo que era cuan- 
do se denominaba Federación del X con 
greso, Federación delwIX, etc., etc. 

No obstante ser ese el rol histórico del 
camaleonismo, o sindicalismo que tanto 
monta, la F. O. R. A. jamás ha trai- 
cionado una de lag parodias huelguísti- 
cas representadas por las organizaciones 
camaleonas, aun en la seguridad que 
respondían a maquiavelismos y guber- 
nistas y a fines bastardos de sug diri- 
gentes. Aun hoy, el forismo sigue o0b- 
servando la misma actitud, a pesar que 
el camaleonismo se ha visto forzado a 
obrar más desembozadamente,  cobijan- 
do al seudo Sindicato de Diques y Dár- 
senas, integrado por elementos de Co- 
mités del irigoyenismo y que suple en 
idénticas funciones antiobreras al liguis- 
mo de Carlés. 

Las posiciones que respectivamente 
ocupan la F. O. R. A. y la U. $. A., 
son archiconocidas por aquella parte del 
proletariado que sin ser aparquista 
ejerce una función más o menos activa 
en los distintos movimentos. De donde 
resulta inadmisible, que teóricos eomo 
Fabbri, desconozcan esas posiciones y la 
orientación del movimiento forista, Má- 
xime cuando el movimiento obrero anar- 
quista que la F. O. R. A. representa, 
y el vocero tradicional del anarquismo, 
“La Protesta”, hánse Significado comb 
órganos o partes de ese todo homogéneo 
que segu'mog denominando movimiento 
realmente anárquico. 

Pero en el fondo de la serie de apre- 
elaciones hechas por Fabbri, en su- ar. 
tículo o llamado angustioso aparecido en 
“La Protesta” el 7 de abril ppdo., bajo 
el título de “¡Abajo las armas!”, se des- 
cybren manifestaciones determinadas 
vor sus viejos puntos de vista antifo- 
ristas. Esto equivale a reconocer que 
Fabbri, a travég del tiempo, sigue sien- 
do consecuente consigo mismo, consta- 
tación que honra al viejo camarada. Y 
al decir “puntos de vista antiforistas” 
sólo queremos significar que sigue de- 


punitivas de los mercenarios al servicio! fendiendo la tesis de la prescindencia 


' ideológica en las organizacioneg obreras. 

Esta tesis, si mal no recordamos, ya 
proyectaba su influencia por intezmedio 
de una revista de Ancona (Italia) a úl- 
timos del pasado siglo. De no ser esa 
| modalidad del anarquismo italiano una 
de las causag más poderosas de la acti- 
tud de Fabbri, no habría recurrido a los 
parangones sorprendentes del actual es- 
tado de cosas en log medios proletarios 
¡argentinos y los acontecimentos que ca- 
lifica de “guerra civil en el seno del 
proletariado romañolo, en Italia, en tor- 
Ro a 1911”; entre lag organizaciones de 
aquella lejana época italiana y las que 
existen aquí; ni mucho menos, haber 
identificado las organizaciones obreras 
socialistag republicanas y sindicalistas 
de allá, con las socialistas, camaleonas y 
anarquistas de acá. ¿Qué tiene de se- 
mejanza la lucha entre los elementos que 
se agrupaban en las Cámaras del Lavo- 
ro republicana y socialista, y la que se 
han visto obligadas a encarar las orga- 
nizaciones foristas? 


De no ejercer, como es natural, pre- 
ponderante influencia el tipo de cultura 
anárquica que caracteriza a Fabbri, las 

¡ apreciaciones de éste no habrían deri- 
vado a reducir el grave problema, que 
fatalmente debe afrontar el forismo y 
que en verdad tiene exteriorizaciones 
dolorosas, a una cuestión de lucha por 
el predominio del corporativismo. Ha- 
brían de arribar, en cambio, a la con- 
clusión, que el anarquismo obrero ar- 
¡ sentino, arriesga su propia existencia 
¡en el triunfo de la criminal política gu- 
| dernista, puesta en práctica por inter- 
¡ Medio de las organizaciones integrantes 
¡de la U. S. A. A este respecto convie- 
| ne hacer presente a los teóricos anarquis- 
tas de los otros países, que la Federación 
Marítima (filial usista)  trasportó las 
tropas, a la Patagonia, que consumaron 
aquella espantosa carnicería en 1922; 
que en la campaña pro liebración de Ra- 
dowitzky, la U. S. A. la contrarrestó 
y traicionó las huelgas realizadas con 
ese objeto; que en las huelgas agrarias 





anarquistas foristas eran perseguidos, 
encarcelados y nuestras 


[narquis a último de 1928, mientras los 


organizaciones 


| asaltadas por policías y soldados, los de- 
' 


¡ legados usistas con “salvoconducto del 
Gral, Marcilessi, ambulaban por la cam- 
piña santafecina, imponiendo pliegos de 


¡condiciones patronales y cooperando a la 
[eri pacificación del señor Irigo- 


yen; y que en las contiendas sangrientas 
de log puertos, el Sindicato de Diques y 
Dársenas (usista), ha sido el verdadero 


dificultades graves, provoca entorpeci-| factor determinante. Y por último, de- 


miento que, a lalarga, dañan seriamen- 
te al movimiento. De forma que ha¿e im- 
posible plantear otras cuestiones que de- 
ben resulver log federados. 

Tengamos bien presente que la posi- 
ción revolucionaria que ocupamos impone 
mayor aceieración en el desenvolvimien- 


bemos dejar constancia que la organiza- 
ción forista Obreros del Puerto, no ha 
planteado ninguna situación de fuerza, 
desde el momento que proclama la Jr 
bertad de asociación y de trabajo, con 
exclusión total de la ingerencia de ing- 
pectores de la Liga y agentes sindicales 


to orgánico y un mayor ordenamiento enjal servicio de la política gubernista y del 


nuestras Cosas. | 


mi 4 BÓ capitalismo navlero, 
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Legislación obrera * 








En torno a una ley retrasada y anodina 


PRA 


7 Ninguna ley destinada a beneficiar el 
trabajo, según el decir de sus autores, 
trae apurejada una conquista positiva. 
Las de más acentuado matiz obrerista, 
en lugar de arrancar concesiones al Ca- 
pital terminan por arrancárselas al 
proletariado y afianzar aquél 

Tal es lo que sucedió con la célebre 
lay de jubilaciones, cuyo fracaso inme- 
diato fué determinado por las huelgas 
á que recurrieron los obreros para ha- 
coria ubortar, 

La ley 11544, acaba de ser aprobada 
para establecer las ocho horas, rero en 
el articulo 1o., establece que no están 
comprendidos 10s “trabajos agricolas, gá-. 
naderos y los del servicio doméstico” 
Empieza por sancionar las bárbaras jor- 
nauas que rigen fuera de los estableci- 
mientos industriales donde la acción 
proletaria hace rato y amos impuso las 
ocho horas. 

Pero si esa ley o trampa legislativa, 
se lumitara a consagrar ¡o que ya rige 
por juerza de la costumbre y por volun- 
tad de los asalariados, sus fines no se- 
ilan tan inícuos. Además de alianzar un 
estado de cosas abominables, está des- 
tinaua a anuiar conquistas importabies. 
En la industria metalúrgica, por ejem- 
pio, desaparecerían los norarios, horas 
extras y precio de las misas, ¡nejoras 
que han costado muchos sacrificios y 
por las cuales se Imandtieuen camaradas 
en pie de lucha, La rigiuez de las ocho 
Eoras — Cuairo en la mañana y Cua- 
tro en la tarue — desaparece al esla- 
biecerse en su lugar las 43 semanales. 
Las extras son anuladas, desue el 1muo- 
mento que se autoriza « trabajar más 
ue ocho diarias, siempre que la semana 
no exceda de 43 horas, y cuanuo se Lra- 
te de “equipos” o “turnos” la jornadu 
“pourá ser prolongada, siempre que en 
en cade perícuo de tres semanas el tér- 
mino meuio de las horas no exceua de 
ocho por día o cuarenia y ocho horas 
semanales”. (Art. 14). En este artículo 
el goipe a las ocho horas es nfas temi- 
ble, 

El artículo 11 del decreto reglamen- 
tario, estabiece otra serie de recursos, 
dirigidos a cercenar las citadag conquis- 
tas, pues obliga a los expiotados a pro- 
longar la jornada en casos fortuitos de 
acciuente o “trabajos de urgencia”, sin 
derecho al cobro due extras. Y en el 
art. 13, el “gobierno” descubre el juego 
de la engañifa parlamentaria, al espe- 
cificar: “seran aumisibles excepciunes 
permanentes: a) Para trabajos prepura- 
torios; b) para ciertas Caiegorias de 
personas Cuyo trabajo fuera especial- 
mente intermitente”. 

“Serán admitiuas excepcionts tempo- 
rarias para permitir a las empresas ha- 
cer frente a las demandas extraordina- 
rias de trabajo”. 

NO obstunte, esa ¡ey y el decreto que 
la reglamenta, conspira en Sus articuia- 
dos contra la misa jJornaua de  0UcLO 
huras yue es su ULJELO EsprulLICO, Se Dro- 
piuigau las siete y 14s seis MOras. a 
Luerza UeJey”, erart. Z +mpone que "La 
jornaua de trabajo nOcturno no podrá 
exceuer de slete horas, entenulenuose 
como tal 1a comprenulúa entre las vein- 
tiuna y las ses noras. Cuando €l traba- 
jo debu realizarse en 1ugares 1054 /UDres, 
er los cuales la viciacion del alre O su 
comprensión, emanaciones O polvos to- 
aictos permanentes, pongan en pelgro 1a 
salua ue los Obreros Ocupauos, la dura- 
ción del trabajo no exceuera ue sels ho- 
ras diarias o treinta y tres semanales”. 

El decreto en su art. 6.0 enuntra, 10- 
terminabiemente, las materias nocivas O 
terriviemente mortíteras, y 10s lugares 
aonde se enaboran. lin €ste rubro, el 
gubierno se ha aespachado a su antojo 
y con fanvastica prouigaldad. En Otras 
palabras, el eriterio esectoralista ha ins- 
pirado semejante avance en materia de 
legisiacion social... 

Sin embargo, podemos estar Seguros 
que la burguesía acoge esa legislación 
con la naturalidad que le da su tradi- 
cional poder para eludir todas las san- 
ciones legales, y someter al pariamento 
y “kobiernos” a los dictados de sus in- 
tereses, por los cuales deben velar las 
instituciones del iistado, por no ser Otra 
su misión, 

Las siete y seis horas, con mucho más 
razón que las ocho, serán letra muerta. 
Son múltiples los factores que determi- 
nan el fracaso, factores que la misma 
ley contempla, desáe el momento que su 
urdimbre facilita el libre juego de los 
mismos. Esos factores son de orden in- 
dustríal, económico, financiero, político 
y sociales. 

No se necesita ser muy ducho en ma- 
teria legislativa, para darse cuenta que 
de aplicarse las seis horas como especi- 
fica el decreto, una buena parte de pe- 
queños establecimientos industriales ce- 
rrarían sus puertas ante Ja imposibilidad 
de efectuar las reformas que pudieran 
eviocar a los que los explotan en situa- 
ción de eludir el horario; que aun he- 
chas las reformas, los obreros seguirían 
expuestos a las terribles consecuencias 
rusa ley de la competencia, por sí mis- 
de las materias nocivas; y que la pode- 
ma, y ante el dilema de la bancarrota 
comercial o dejar sin efecto ese lhora- 
rio, terminaría por reducir la sanción 
legal a su verdadera función: ser un 
complicado instrumento contra los inte- 
reses y los derechos del proletariado. 

En los grandes establecimientos que 
están, como la General Motors, en inme- 
diatas condiciones de ser objeto de la 
iniposición legal de las seis horas, algu- 
nas pequeñas reformas o la simulación 
de haberlas realizado, bastará a satisfa- 
cer a su servidor el Estado. Y saben los 
obreros que por lp que se refiere a la 
“Genera] Motors”, la sección pintura no 
puede estar en más malsanas condicio: 
res: en el departamento donde se lija 
al agua, los camaradas trabajan chapo- 
teando en una especie de laguna y ex- 
puestos, en el mismo veneno, a los efec- 
tos temibles del reumatismo; y en el 
departamento de los hornos donde se 
realizan los trabajos de pintura, todos 
los obreros .estún envueltos en una nu- 
be de materias tóxicas, Los mismos vi- 
sitantes ,a pesar de los gestos de admi- 
ración ante tanto modernismo... huyen 
de ese infierno. Bastaría para darse una 
idea de las condiciones inhumanas y 
mortíferas de esa sección, el hecho de 
que los obreros situados en los departa- 


mientos contiguos, sufren intensamente 
los efectos del “Duco”, 

Hay que agregar que en esta sección, 
están los lijadores a nafta que sufren 
quemaduras por efecto de ese líquido 
por demás corrosivo. Pero limitándonos 
4 las consecuencias aterradoras de las 
¡pinturas, no exageramos al decir que, 
uun hechas las reformas  importante3 
que reclama esa parte del edificio, in- 
cluso le implantación de aparatos que 
renueven el aire continuamente, (la so- 
la viciación del aire determina la im- 
plantación de la jornada de seis horas) 
«se horario debería ser impuesto. 

Es indudable que el estado de ese es- 
tablecim:iiento, puede hacerse extensivo a 
todos. Y siendo así, ¿podrán - creer los 
obreros en general que esa ley tendrá 
la aplicación que especifica? No es equi- 
vocaremos al decir que pocos serán los 
que crean en sus beneficios... La expe- 
¡riencia siempre ha confirmado e] dicho: 
“hecha la ley, hecha la trampa”. En la 
Argentina, esa experiencia es iben amar- 
ga, a tal extremo que no hay una míni- 


| ma conquista que no haya sido el resul- | 


«ado de grandes batallas libradas con- 
¡tra explotadores y gobernantes. Igual- 
¡mente ba sucedido en todos los países. 

Es preciso que reafirmemos, pues, la ac 
ción directa de las organizaciones Obre- 


ras, y la voluntad de lucha por nuestra * 


| aDIDaciÍA económica y social, dese- 


chando las leyes que son medios de es ; 


quilmación y tiranía. 








Al cabo de tres años de intensa 
“gitación, el movimiento forista y 
con él todas las individualidades y 
agrupaciones anarquistas del país y 
«fan del exterior, han podido ver co- 
ronado por el éxito el gigantesco 
esfuerzo que representa el hecho de 
colocarse frente al Estado, para re- 
ciamar desde el terreno de la acción 
extralegal la libertad de un prisio- 
hero que, con su gesto de hace vein- 
te años, supo interpretar el senti- 
miento de todo un pueblo, sacrifi- 
cando su libertad y su vida en aras 
de la causa colectiva. 

La libertad de Simón Radowitzky, 
aun cuando haya sido concedida con 
todas las reservas que se desprenden 
de un decreto que termina por des- 
terrar del país al prisionero de Us- 
luaia, constituye el triunfo de la 
buena causa que hemos venido agi- 
tando con todo cariño durante tres 
años, e implica una demostración 


ON 


ta Cerrar 


clara y evidente de lo mucho que 
son capares de realizar los movi- 
mientos de iniciativa directa, tuan- 
do apuntan la directiva de su ae- 
ción hacia la conquista de objetivos 
nobles y justicieros. 


No importa que esos movimientos 
constituyan, en su comienzo, un sim- 
ple chispazo apenas perceptible en 
el escenario social, no importa que, 
en su principio, sólo logren expre- 
sar los anhelos y decisiones de una 
biinoría, ni importa, tampoco, que, 
como es natural, tales movimientos 
conciten contra sí todas las furias 
de la reacción estatal y burguesa. 
Cuando la causa que se defiende es- 
tá saturada por un principio de 
justicia, y el movimiento que la ha. 
ee suya cuenta con la solidaridad, 


las minorías conscientes y acciona- 
doras, todos esos obstáculos que in- 
terponen las fuerzas ciegas de la 
reacción y del ambiente, alcanzan a 
ser superados y el triunfo de la bue- 
na causa no tarda en llegar como 
justa compensación al generoso es- 





la consecuencia y el optimismo de! 


fuerzo de los menos. Y es que, gra- 


LA ORGANIZACION OBRERA 








eacción policial dirijida contra 
el aguerrido gremio de panaderos 





A raíz de la huelga parcial que vienen 
sosteniendo en esta capital los obreros 
panaderos, ha comenzado una feroz re- 
acción de parte del Centro Patronal, en 
confabulación con la policía, De tal for- 
ma €s feroz esta reacción, que no se es- 
catiman medios para lograr sembrar el 
pánico entre los obreros del gremio en 
huelga. Se buscó un pretexto para cau- 
Sar la desmoralización de los huelguis- 
tas: una bomba que estalló. Este fué el 
niotivo único que giuó a la policía-para 
cometer la más terrible de las “razzias” 
contra los militantes panaderos. Las de- 
tenciones se realizan a toda hora. Luego 
siguen los apaleamientos, las incomuni- 
caciones. Más tarde vendrán los proce- 
SOS, esos procesog por “agitadores pro- 

| fesionales” y “terroristas”. ] 

Y frente a esta infamia policial cabe 

¡ Preguntar: ¿se dispondrá rápidamente el 
proletariado “udherido a esta Reglonal,, a 
salir en defensa de ese movimiento jus- 
ticiero que sostienen los obreros pana- 
[deros? Es necesario que la respuesta 
sea inmediata y afirmativa, El Comité 
¡ de Relaciones del gremio panadero se 
'abocará a la realización de mitines para 
protestar contra la “razzia” policial-pa- 
'tronal. Y con igual medida o con mani- 





¡ fiestos los demás gremios pueden hacer 


¡llegar al público su voz solidaria hacia 
ese gremio que los feudales del pan in- 
tentan desbaratar en sus ansias mejo- 
rativistas y en sus aspiraciones de man- 
tener en pie las mejoras obtenidas hace 
ya bastantes años y que hoy se desco- 
nocen, debido a la avaricia de los gran- 
des capitalistas que explotan a los obre- 
ros y a los dueños de panaderías de 
menor escala. : 

Contra la avaricia patronal, contra la 
infamia de la policía que intenta desco- 
nocer los derechos de los obreros, y en 
defensa del proletariado panaderil, de 
¡ben aprestarse todos los trabajadores en 
¡general a la lucha solidaria, “sin escati- 
mar esfuerzos. 

¡El plan patronal debe ser desbara- 
tado! 


A. “DELI TRUDA” 


Apareció el órgano mensual que 

















— 


ruso, '“Anarquía”'. Los camaradas 
que deseen ejemplares, pueden soli. 
citarlo a nombre de Czerniak, a ca- 
silla 1010, Correo Central. 


LA AGRUPACION 








cias a esa consecuencia y a ese'0p- 
timismo que comunican vitalidad a 
nuestras campañas, aquello que en 
un comienzo sólo fué un chispazo, 
do tarda en propagarse hasta con- 
vertirse en el incendio salvador; 
aquello que sólo fué la expresión ae 
anhelos y decisión valiente de una 
minoría, termina por romper ,me- 
diante la prédica y el ejemplo, la 
fría caparazón del ambiente, y lo- 
gra, al fin, despertar el interés po- 
pular, ganando nuevas voluntades 
para la buena causa. Y cuando un 
movimiento de minorías bien inspi- 
radas ha logrado romper el eristal 
de la indiferencia colectiva, ya pue- 
de afirmarse que, además de la ra- 
zón, ese movimiento tiene ganado 
más del cincuenta por ciento en la 
materialización de sus objetivos fi- 
nales, 

Un movimiento que comienza a 
ganar las capas populares, sumando 


| 


¡ adeptos a la causa que defiende, de- 


ja de ser ya una mera expresión de 
aspiraciones minoritarias, para ir 
convirtiéndose, poco a poco, en una 
fuerza de opinión arrolladora, ante 
la cual ya no es posible la sordera 
de los poderosos y gobernantes, Es- 
tos se ven precisados a prestar oí- 
Gos, para ceder a la reclamación 
que se les presenta, o para reaccio- 
nar violentamente contra esa 0Opi- 
rión que grita su exigencia desde la 
calle. Y es en esos momentos, cuan- 
do los movimientos minoritarios de- 
jan de ser tales, para cristalizarse 
en fuertes corrientes de opinión, ca- 
paces de llegar quizá más allá del 
mismo fin prefijado, es entonces, 
decimos, que comienzan a moverse 
todos los resortes del Estado, y es 
entonces, también, cuando, presio- 
nadas por las circunstancias, decl- 
den su intervención todas aquellas 
fuerzas que, mientras el movimien- 
to no adquirió esas características, 
lse mantuvieron en el plano de la 
' oposición, de la indiferencia o del 
temor. 

Es este el momento más culminan- 


te, el instante decisivo de toda agi- 
tación popular tendiente a imponer 
condiciones al poder don.inador dei 
Estado. Decisivo, decimos, porque es 
el instante en que los movimientos 
que llegan a esa madurez, están a 
un paso de lograr el triunfo de sus 
objetivos o de morir aplastados por 
la reacción. Es, también, el momen- 
to más peligroso, porque no siempre 
ocurre que el Estado opte por ceder 
buenamente o por reaccionar en Íor- 
ma violenta; suele ocurrir, también, 
y No pocas veces, que, por razones 
de oportunismo político, el gobicrno 
no tiene conveniencia en sofocar vio- 
lentamente las aspiraciones de un 
movimiento popular, pero que, obli. 
gado a ceder a la exigencia que se 
le plantea, procura cubrir su retiva- 
da, buscando de desvirtuar, prime- 
ro, el carácter de la agitación que 
debe afrontar, o dando un sentido 
de magnanimidad a su capitula- 


te La FLRA, 


: VQesin mae a 


ción forzoga. En este caso, si el go- 
bierno logra que la exigencia extra- 











De la Vida 


Nueva Epoca — Año 


Campesina 


A 


- Confirmación 


de conceptos 





Años atrás, cuando se discutía en 
nuestra prensa el problema agrario, sos- 
teníamos que la acción de los anarquis- 
tas debía enfilarse en:el sentido de or- 
ganizar y educar en las prácticas que 
encarna la F. O. R. A. a los asalaria- 
dos del campo, propiamente dichos, y no 
a log chacareros, como erróneamente $08- 
tenían algunos compañeros, 

Hubo quien sostuvo que no existía un 
ploletariado netamente campesino. 

: Más adelante  demostraremos que 
esto no es cierto. Hubo otro, a quien le 
sobra vanidad y pedantería 'intelectua- 
lista, como le falta pasta y hombría de 
revolucionario (y yo precisamente fuí el 
que lo hizo alejar de nuestro campo, 
ausencia que no lamentamos, pues están 
de más en nuestro movimiento los ex-! 
hibicionistas y los pedantes por más in- 
telectuales que sean — que, pretendien- 
do “aportar soluciones” al problema 
agrario en la Argentina, se nos descolgó 
con sendos artículos o compendio de ci- 
tas de lo que pensaba “La Nación”, el 


prácticas gremiales implica proporeio- 
Narles armas para que, llegado el mo- 
mento inevitable del roce de los intere- 
ses en pugna, las esgriman contra nog- 
otros los obreros; porque es inherente 
a la sociedad capitalista la práctica de 
la ley del menor esfuerzo, o el camino 
más corto y menos peligroso para llegar 
a la cumbre, y claro está, les es más 
fácil esquilmar a los esclavos que oponer 
valla a la voracidad de los buitres de 
la tierra y el comercio; y por otra par- 
te, los chacareros no son menos burgue- 
ses de mentalidad que los demás explo- 
tadores: todos quieren llegar arríba aun- 
que sea pisando sobre nuestrog cadáva- 
res. Y estog piojos resucitados no son 
menos despladados y actoritariog que 
los de más arriba, y de ahí su ensaña- 
miento con sus víctimas y su mange- 
dumbre servil y repugnante para con los 
terratenientes, encargados, almaceneros 
y demás parásitos, cuyo servilismo no 
solamente se manifiesta en adulauciones 
y humillaciones, sino que también en ob- 


señor Justo y demás enemigos del pro- | sequios y dádivas en metálico al encar- 
letariado, y que, por ser tales, no pue-' £ado del campo, para estar bien visto y 
publica esta Agrupación ,en idioma | den abrigar, ninguno, sentimiento ni le quite un pedazo. de campo bueno al 


pensamiento fayorable a la emancipación | Vecino y se lo dé a él, y... 


de la clase trabajadora. 


Sosteníamos que los chacareres son los 
directos de los obreros y' 


explotadores 
por lo tanto sus intereses son antagó- 
nicos, opuestos a los de éstos; y orga- 
nizar a los colonos y educarlos en las 








El Triunfo de la buena causa 


La libertad del compañero Simón Radowitzky 


úa, viniefon desempeñando hasta 


¿por qué 
No decirlo?, a veces su complacencia eri- 
minal ante los merodeos de los gavila- 
nes que pretenden clavar su pico co- 
1ruptor en la carne tierna y lozana de 
sus hijas. 


| Los hechos nos confirman cada vez ' 


mág en nuestros conceptos, y decimos 
esto para aquellos compañeros que aun- 
que sinceros, sostenían una tesis contra. 
ria a la nuestra, pues los Obreros cam- 
pesinos que vivimos este infierno dan- 
tesco de estas inmensas y ensangrenta- 
das campiñas “argentinas”, sometidos a 
una vida indigente, sirviendo de pasto, 
no solamente a los negreros, sino tam- 
bién a las pulgas, al piojo de gallina y 
a las binchucas, en las inmundas pocilgas 
que se nos dan por alojamientos en las 
chacras; que soportamos jornadas exte- 
nuadorag en la recolección de la cose 
cha, y en esas engullidoras de carne 


ese momento una función de con-| esclava llamadas máquinas trilladoras, y 
trapeso al desarrollo de la agita-| más agotadoras aún, por cuanto se rea- 


ción, 
Es el caso de la campaña que ter- 
mina de libertar del presidio al ea- 


lizan a marcha forzada, cuya duración 
oscila entre 15 y 17 horas; que se nos 
dá por alimento una bazofía que sola: 
mente para los cerdos sería apta; que 


marada Simón Radowitzky. Mien-| para descansar las pocas horas que nos 
tras esa campaña se mantuvo den-| Wedan debemos hacerlp en el suelo, ti 


tro del círculo limitado que es pro- 
pio al período inicial de toda agita- 


ción emprendida por nuestro movi. |con su música zumbona 


r:iento, nadie se hizo eco de ella, 
como no fuera para combatirla o! 
Gesmerecerla. Como una demostra- 
ción de lo que afirmamos, 


rados como guiñapos y a la intemperie, 
ocasión que aprovecha el innumerable 
ejército de sabandijas para aturdirnos 
y clavar su pon- 


zoñoso pico en nuestros extenuados y 
maltrechos cuerpos, ocasionándonos la 
consiguiente picazón, por lo que — a 


Fesar del cansancio —nogs es imposible 


podemos conciliar el sueño, con el agravante de 


recordar los innumerables obstácu | %%e si llueve tenemos que soportar el 


los que se le opusieron, 
parte de la reacción estatal como de 
parte de las fracciones síndico-poli- 


tanto de agua, por carecer de carpas, pues los in- 


fames explotadores tienen más en esti- 
ma al hierro de menos valor de la má- 
quina, que a log obreros. Total ¡hay tan- .. 


ticantes, que llegaron a traicionarla | ta carne esclava y es tan barata! 


en más de una oportunidad. 
Fué menester 'que la agitación 
adquiriese la magnitud que cobró 


En una palabra, log que vivimos esta 
dolorosa y sangrante realidad y conoce- 
mos la psicología de nuestros explota- 
dores colonos, su insaciable sed de ri- 


eu los últimos meses, para que re- |Quezas y el desprecio neronesco que sien- ; 


cién el Estado se dispusiese a pres- 
tar oídos a la reclamación, procu- 
rando, primero, desnaturalizar el 
carácter de la misma, y dando, lue- 


ten por nosotros, pues solamente al de- 
cir ¡un peón! lo hacen con tal espíritu 
despectivo cual si hablasen, no de un 
semejante, sino de una cosa, de un ob 
jeto despreciable; que no somos intelec- 


go, el decreto de conmutación que|tales ni teóricos, pero tampoco nos se- 


¡ todos conocemos. Y fué menester, 
| además, que Radowitzky tuviera ya 


¡casi asegurada su libertad, gracias| nuestros lomos; 


ducen frases ni formag literarias, cuan- 
do chocan con una realidad que feroz. 
mente descarga sus chasquidos sobre 
y de ahí nuestro con- 


«l carácter decisivo de la campaña, | “e£pto y nuestro puesto de combate con 


para que, tanto los sectores de la 
política y del síndico-reformismo, 
como la prensa venal y mercenaria, 


tra todos log succionadores de nuestra 
Sangre, llevando por emblema el lema de 
la Internacional: “La emancipación de 
los trabajadores ha de ser obra de los 


se dispusieran a vestirse con las plu-| trabajadores mismos”. 


mas del grajo, presentándose como 
los salvadores del cautivo de Ushu- 
aia. ¡Ah, oportunistas! ¡Menos mal 


Y no hacemos distingos entre los ex- 
plotadoreg de la industria y log de la 
tierra, y para demostrar la razón que 
nos asiste, ahí están hechos bien re- 


que la historia de la misma campa-| cientes, la huelga de los obreros campe- 
ña se encarga de desmentir ese fal-| SInos de la provincia de Santa Fe, y 


so redentorismo, señalando la con- 
ducta traidora de esos sectores y de 


más reciente aún la de Bragado y Co- 
modoro Py, patrocinada por el Sindi- 
cato de Obreros Agricolas, en cuyo mo- 


esa prensa proxeneta, siempre ven-| vimiento los “angelitos” de los chacare- 


dida al mejor postor! 
Conformémonos, pues, por el mo- 

n:ento, con enrostrar a tales ele- 

mentos ese desmentido terminante, 


ros, en lugar de pactar con los obreros 
prefirieron comprar al perra crinudo y 
xenófobo que hace de comisario, para 
que hincara sus dientes caninos en la 
carne ajada y dolorida de los esclavos, e 


y alegrémonos de poder constatar el hiciera fracasar el movimiento, en cuyo 


hecho que acaba de cumplirse: la 
libertad de Simón Radowitzky, ob- 
tenida mediante la acción directa 
del forismo y de los anarquistas que 
agitaron la causa desde la calle. 





Según es de conocimiento general, 





negociado intervinieron, en primera 1] 
nea, un tal Peterson y un señor que de- 
nigró a la F. O. R. A. ocupando el 
cargo de secretario, y más tarde formó 
parte de un grupo que editó una revista 
titulada “Más AJlá”, y claro, como va 
El más allá, en esta emergencia también 
fué más allá de la dignidad y llegó al 
extremo de la perversidad y el encana- 
llgmiento; hablo del anargo-explotador 


legal se traduzca en una petición |*! Consejo designó una delegación|J. García Giménez, que, según dicen, 


más o menos encuadrada dentro de 
los términos legales, ya puede afir- 
marse que ha conseguido lo sufi- 
ciente como para desnaturalizar el 
carácter del movimiento popular 
cue tiene frente a sí, al propio tiem. 
po que encuentra mejor oportunidad 
para dar a su capitulación todo el 
tinte de un rasgo magnánimo. 


Eso es lo que, como hemos dicho, 
constituye un peligro contra el cual 
los movimientos que no sólo son ce- 
losos por el objetivo que persiguen, 
sino que lo son también por sus 
principios, deben estar siempre pre- 
venidos. Y este peligro resulta to- 
davía más visible y amenazante si 
se tiene en cuenta que, según hemos 
afirmado, cuando las agitaciones lle- 
gan a ese punto culminante, y al 
mismo tiempo que el Estado procu- 
ra desvirtuarlas de la manera ex- 
puesta, se produce, también, la in- 
tervención de los elementos que, 
«desde el plano de la oposición, del 
temor o de la indiferencia calcula- 
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compuesta por dos compañeros pa- 
ra que se trasladara a Montevideo 
2 recibir y atender en todo lo ne- 
cesario al camarada Radowitzky. 
Esa delegación cumplió ampliamen- 
te su cometido, y, a su regreso, 
trajo del compañero Simón algunos 
autógrafos, de los cuales reproduci- 
n10s el que va en esta boja y en cu- 
To texto expresa lo siguiente: 


A los compañeros de la F.O.R.A. 

Compañeros: recién hoy me es 
posible escribir unas líneas a los 
compañeros; desde el primer día 
ña sido mi ansia saludarlos con 
¡was letras, ya que personalmente 
me era imposible de estrecharlos 
tn un fraternal abrzf:0, y al mismo 
tiempo quiero aprovechar por in- 
termedio de vuestro periódico, en- 
viar un fraternal abrazo a los tra- 
bajadores de la Regional y a todos 
los que han cooperado en la lucha 
por mi libertad. 

Vuestro hermano 
SIMON RADOWITZKY 
















prodiga su filantropía a una “Linterna” 
que — sin alusión a los buenos, si los 
hay — alumbra a algunos chorros y va- 
gos de profesión, | 

Las consecuencias de este maridaje 
colono-policiaco, ya las conocen los com» 
pañeros, por haber sido publicadas en 
nuestro diario “La Protesta”, y eso me 
ahorra de hacerlo aquí; lo que sí hago 
resaltar es que el Sindicato de Obreros 
Agrícolas de Bragado, a pesar de la de- 
rrota sufrida, en futuras gestas, no le- 
janas, ha de demostrar a todos sus ene- 
migos que los obreros campesinos so. 
mos acredores al debido respeto como 
humanos, y que no se nos trate peor 
que a lag bestias, como hasta ahora; y 
de sus luchas, impetuosas e inspiradas 
en las práctica y finalidad de la glorio- 
sa institución regional, irradiará la luz 
luminosa y clara que saque de las ti- 
nieblas a los cerebros de los parias del 
campo, y los ilumine en el camino de 
su emancipación. 

¿Qué hacer para llegar a esa meta? 
Es lo que expondremos en sucesivog ar- 
tículos. Por hoy basta. 

Exhorto a todos log compañeros del 
campo, o no, a abrazar el siguiente le- 
ma, como acción inmediata: “organizae 


ción de todos log obreros del campo”. 


¡A organizarse, pues! 
San Emilio, mayo de 1930. 


NAVAS 











Nueva Epoca — Año I 


LA ORGANIZACION OBRERA 








Nuestros efectivos 


Nuevas adhesiones 

.Comunicamos al proletariado ré- 
:gional que acaban de adherirse a es- 
ta Federación las siguientes entida- 
des 

Sindicato Oficios Varios de Cha- 
rata (Uhaco), $. de Obreros 'Tran- 
viarios y Luz y Fuerza de Godoy 
Cruz (Mendoza), Obreros Panaderos 
de Mendoka. 

En La Plata se reorganizó la F. 
Obrera Local con los siguientes gre- 
ios: Obreros Panaderos, Obreros 
del Puerto y O. Mosaistas.  ' 

Por su parte, La Federación O. 
local Bonaerense nos comunica el 
siguiente movimiento habido duran- 
te los últimos siete meses: 

Reorganizados con el concurso 
«lel Consejo Local: O. Herradores de 
Caballos, Peones y Estibadores de 
las Estaciones, O. Yerbateros Uni- 
«Jos y Obreros Fideeros. 

Nuevas adhesiones: Guardas de 
“Omnibus Unidos, $. de R. Construc- 
tores de Carruajes, $. de R. Aceite- 
os Unidos, S. de R. Obreros Forra- 
jeros, $. de R. O. Textiles y Anexos, 
5. de R. O. de la Industria del Ca- 
Té, S. de R. O. de Almacenes por 
Mayor y Anexos y $. de R. Emplea- 
«Jos y Obreros afines al automóvil. 

Consignamos con satisfacción es- 
tos nuevos efectivos que Vienen a 
robustecer los cuadros de nuestra 
institución regional, satisfacción que 
«es doblemente mayor en este ins- 
tante en que el quintismo ha conci- 
tado contra sí el ataque furioso, 
«aunque impotente, de tantos adver- 
arios de arriba y de abajo. 

(o) 


El hecho sangriento 
en San Martín 


De la infamia policial 





. 
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En la vecina localidad de San Martín, 
3e produjo el 1.0 de mayo un hecho san- 
griento en que cayeron muertos dos po: 
Zicías: un cabo y un agente. Ellos, pro- 
vocadores de profesión, sacaron la peor 
tajada porque su “bravura” no pasa de 
ser moreirismo de parada no más; en 
cuanto se le enfrenta el bulto al policía 
«éste ya no es nada, pero en cambio, si 
uno se Muestra temeroso, entonces sale 
2 relucir en el uniformado su aire de 
matón. 

Los hechos aucaecieron así: los com- 
pañeros quisieron que el 1.0 de mayo se 
«conmemorara en debida forma, y a tal 
«efecto les insinuaban a los que ese día 
trabajaban el que no lo hiciesen, y sino 
«que se atuviesen 'a las consecuenciag ul- 
tterlores por su traición. Esta decisión 

+ «de los compañeros enfureció a los poli- 
«clas, quienes armados hasta log dientes 
insultaban a los obreros llegando a ame- 
nazarlos: con “saltarles las tapas de los 
3esos”. Las amenazas se cumplieron, No 
bien los compañeros estuvieron en la 
«calle hablando a unos conductores de co- 
«ches 'colectivos” para que no siguiesen 
trabajando, los policías comenzaron a 
disparar sus armas contra el grupo, de 
xresultas de lo cual quedó gravemente 
“herido el compañero Maresqui, el que 
Yalleció en e Itranscurso del mes de ma- 
y0. 

Este hecho fué el punto inicial para 
una feroz reacción policial contra los 
Obreros organizados. La policía allanó 
locales clausurándolos, requisó domicilios 
-encarcelando a sus moradores; sembró 
sel pánico por doquier en San Martín y 
aus adyacencias. Frente a esta infamia 
policial, un grupo de vecinos ha protes- 
«tado públicamente contra el brutal pro- 
«cedimiento. Y a tal efecto se difundió 
“profusamente un manifiesto en el cual 
“ana cantidad del vecindario relata los 
“pormenores del hecho y sindica a la po- 
Jicía como culpable de lo acontecido, 

Cabe ahora, de parte de las organiza- 
ciones afectas a esta Federación, no 
«Jescuidar este infame hecho en cu- 
yo final 'intenta la policía procesar bár- 
“bara y criminalmente a ese grupo de 
«Obreros organizados que quiso ser conse- 
«cuente con la fecha que se conmemoraba. 

(o) 


“Guilda de Amigos 
del Libro” 


"Distribución de un núevo libro 


La institución del epígrafe notifi- 
<a a todos los socios y a sus agen- 
tes que está en condiciones de ser- 
“vir el libro correspondiente al tri- 
mestre abril-junio. El título es el 
«que ya se había anunciado: '““La 
Ukrania Revolucionaria””, flel com- 
_pañero Néstor Makbhno. Para recibir 
-este libro los socios deben tener el 
nuevo carnet que contiene las re- 











formas introducidas en la Quilda,! , 
“puesto que corresponde al primerl 


trimestre que establecen dichas re 
formas, 

La secretaría está abierta, lunes y 
jueves, de 18.30 a 20.30 horas. 


'LA GUILDA 
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La situación en los puertos 








camaradas, A esas razones hay que agre- 
gar la misma determinación del camara- 
da Radowitzky, consistente en no admi- 
tir ninguna contribución que venga por 
ese conducto, Como ven, pues, todos los 








Los m 





El puerto de la capital ha vuelto a 
ser teatro de la acción vandálica de 
las bandas facciosas que tienen la 
guarida en el llamado Sindicato de 
Diques y Dársenas. Como en los he- 
chos anteriores, los componentes de 
la sociedad forista se vieron obliga. 
dos a repeler las agresiones digna y 
valientemente. ¿Es que ante una 
horda que ataca con granizadas de 
balas ,segura de su impunidad, no 
es humano defender las vidas, máxi- 
me cuando la huida implica la muer- 
te? 

La misma prensa burguesa, co- 
mentando la magnitud de las últimas 
batallas campales, ha declarado que 
las provocaciones de hecho partie- 
ron de los llamados obreros ““libres””. 
Lo que no obsta para que siga ocul- 
tando el verdadero origen de esos 
malones que asolan la vasta zona 
portuaria. Sin embargo, es del do- 
minio público que las pandillas mer- 
cenarias que cobijó la Unión Sindi- 
cal Argentina, y que de acuerdo con 
la política obrerista del irigoyenismo 
foraentó con anterioridad, gazan de 
cuantas prerrogativas gubernistas 
sean necesarias al banditismo que 


alones contra los 
portuarios recrudecen 


Ese banditismo oficializado es una ame- 
naza perenne para el forismo 


compañeros, la desautorización de las 
“listas” está por demás justificada. 

Conviene advertir ,además, que este 
Comité atendió al camarada Simón 
mientras' estuyo en el presidio ,y sigue 
atendiéndolo. 

EL COMITE 

(0 ——— 


De C. Rivadavia 


Subre la conducta de un 
irresponsable 


—— 








Es tal el descaro con que actúan, 
que a.veces los autos que los condu- 
cen, aguardan, junto al muelle, a que 
terminen sus infames tropelías, para 
transportar la maffia a los locales 
del usismo y de los tiburones marí- 
timos. Todo el barrio ''Boca'* sabe 
que la titulada F. Marítima es uno 
de los cuarteles donde se guarecen 
los componentes de la banda. 
Siendo el fin de ésa coalición pa- 
tronal-gubernista camaleona, desalo- 
jar de los puertos los gremios Toris- 
tas, no hay otra salvación que hacer 
írente a esos planes en la forma que 
lo hacen los camaradas portuarios, 
por muy loable que resulte la volun- 
tad dirigida a evitar dolorosas con- 
secuencias. Renunciar a tales actitu- 
des, significaría abandonar el campo 


Los abajo suscriptos nos responsabili- 
7amos de denunciar ante el proletariado 
regional, que Ramiro García es un ver- 
cdadero irresponsable, pues se ha valido 
de las ideas anarquistas y de la organi- 
zación obrera para cometer verdaderas 
estafas a los compañeros de esta loca- 
lidad que, guiados por las ideas que el 
iadividuo invocaba, no escatimaban sa- 
críticios para reunir dinero a fin de 
sostener la F. O. Departamental, el Co- 
legio Raucionalista y la Cooperativa que 
«fundaron los obreros panaderos a raíz de 
¡la huelga del año pasado, 

Escudado tras las relaciones que hu- 
bo tenido cuando ese individuo estuvo 
¿centro del movimiento, y que se había 
puesto al margen por su conducta sos- 
pechosa, logró volver al seno del mismo 
hace tres o cuatro años, engañandonos 
de la peor manera. Su obra fué desas- 
trosa. Su final en esta localidad es de 
un resultado que infunde miedo pensar- 
lu. Ha sembrado una tal desconfianza 
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al enemigo y renunciar a la tradi- 

ción gloriosa de la F. O, R. A. 
Por lo tanto, en los momentos ac- 

tuales es fatal concitemos a las or- 


proletarios que espiritualmente so 
identifican con nuestro movimiento 
áe liberación, a una cooperación efi- 
caz a las actividades combativas que 
los núcleos portuarios desarrollan 


¡ganizaciones foristas y a todos los' 


OOO) 


desarrollan. Nadie ignora que. ese 
malevaje irrumpe en las embarcacio- 
nes, en las horas de intensa activi- 
dad, dando alaridos y esgrimiendo 
armas, a la vista y paciencia de los 
policías de tierra y de la Prefectura. 


DE ROSARIO 


Informe general sobre la situación 
obrera en los puertos del Litoral 


En el curso del presente año, se ha! precisan compañeros voluntariosos. Por 
desarrollado una activa propaganda de| lo demás, la obra está empezada. 
reorganización. Su consecuencia fué la¡ En Villa Constitución hubo un conflic- 
reafirmación de nuestros métodos de lu-| to en la sección Dique, que duró más de 
cha, encarnando en los trabajadores ese 40 días. Este conflicto se produjo a raíz 
concepto amplio de la solidaridad. *fodos| de un barco de Dodero. Después de es- 
estos puertos han pasado «(y aun pa-|tar 30 y tantos días en la rada, atracó 
san) por una situación completamente| y puso una mano de 3 carneros. Los 
alarmante, por la gran escasez de traba-| compañeros que trabajaban en los de- 
jo. Pero este espíritu rebelde de los tra- | más barcog abandonaron por dicha cau- 
bajadoreg se ha impuesto por arriba de|sa el trabajo. El contratista, la empresa 
la desocupación y la miserin. del C. A. y demás tiburones, no quisie- 

Aquí en Rosario hubo un momento de| ron aflojar. Después de luchas titánicas 
apatía en la gran masa de los trabaja-| los compañeros de Villa aplazaron el 
dores; pero no bien se hubo planteado| movimiento hasta otra oportunidad. De 
el gonflicto de Obreros del Puerto de la | nuestra parte hemos visto con buenos 
capital con la firma Dodero, S. A. y|¡ojos la resolución acertada de esos ca- 
en contra de la nueva Patronal de Di-| maradas. Obrar en otra forma hubiera 
ques y Dársenas, se produjo así como un | sido la situación más complicada y pe- 
chispazo en todos los espíritus, y bien | ligrosa. No obstante esto, los portuarios 
pronto fué aplicada la solidaridad a sus| de Villa siguen firmemente decididog a 
compañeros de la capital. Este procedi-| la lucha por la conquista de sus dere- 
miento sorprendió a los que creían Qque| chos, y nosotros dispuestos estamos pa- 
el obrero hambriento no era solidario. | ra apoyarlos en el momento que lo crean 
Bien pronto los barcos de Dodero fue-| lógico. E 
ron corridos a la carga, teniendo que ir Según cartas de los compañerog de di- 
vacios para Europa, cha localidad, hay entusiasmo y decisión 

Las maniobras de los capitalistas y | para seguir adelante. Lo demuestran las 
políticos obreristas, fueron descubiertas | asambleas concurridas. 
por los trabajadores y fracasaron en su Los puertos de San Lorenzo y San 
rastrero intento de destruir el baluarte | Martín, están firmemente organizados. 


en los litorales marítimo y fluvial. 
Tengamos presente, camaradas, que 
del afianzamiento de las organizacio- 


ciones reivindivativas en el futuro. 





¡Luchemos, pues! 
Teodoro SUAREZ 
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Comité Pro: 
presos 
Deportados 








de lucha de los trabajadores revolucio-| En San Nigolág está en principio la or 
en la descarga a los barcos de Dodero, | nueva patronal. Este es un punto que no 
pues si bien es cierto que han consegui- zadog por esa nueva patronal. El entu- 
tualista” unas veces, de “coperativista” En todos los puertos se ha planteado 
cos, y los elementos patromales son co-| golpe a nuestros enemigos, 
conflicto. sa de los oprimidos. En los puertos que 
legados, haciendo alarde de sus armas.| pañero de convicciones claras y volun- 
gremig y después el triunfo era fácil. 

Todos los días nos denuncian a las 

Estos pobres hombres son acaudillados 
cial para con los portuarios de más ac- 
detenidos e insultados. En la misma for- 


| 
nes portuarias, dependen valiosas 2C- Manuel Pérez — José Llamas — Virgi- 


narios cobijados en la batalladora y|ganización. Hay bastante entusiasmo, 
nunca vencida F. O. R. A. Cuando los | pero en ese puerto existe un contratista 
portuarios de Rosario resolvieron parar | reaccionario que trata de constituir una 
(S. A.), hubo una gran arremetida po-| hemos de perder de vista, por cuanto 
lítico-patroral para romper nuestro mo-| los compañeros de San Nicolás, nuevos 
vimiento, cosa que también les fracasó, | en la lucha, bien pueden ser obstaculi- 
do una barrita de matones y carneros |siasmo que hay allí por la organización 
de profesión para ponerlos frente a nos-| y la simpatía con nuestras ideas, es 
otros, dándole un viso de “sociedad mu-j grande. 

otras y de política siempre... no es e lA necesidad de conquistar las 6 horas 
nos cierto que los obreros del puerto han | de trabajo. Y a medida que las circuns- 
impuesto sus delegados en todos los bar-| tancias lo aconsejen, daremos un rudo 
rridos por los portuarios como si fue-| Para terminar este informe, quiero ha- 
ran leprosos. Hoy sólo tienen que-c00- | ¿er un sincero llamado a todos los anar- 
tentarse con algún barco que viene en | quistas que quieran ser útiles a la cau- 

Estos elementos, a lo que se han vis-| hemos mencionado, para que nuestra or- 
to fracasados en sus intentos, preten-| ganización se levante potente y arrolla- 
dieron obstaculizar la acción de los de-| dora, no hace falta más que algún com- 
Hasta han llegado a asaltar, revólver en | tad, Sólo voluntad precisamos para se 
mano, al que esto escribe. Según ellos, | guir adelante. 

querían sacar del medio al secretario del 

Esta ¡intentona también les fracasó, y 

en vez de asustar como se proponían, 

salieron asustados. 

utoridades marítimas, manifestando que 

os delegados les obstaculizan la “liber- 

tad de trabajo”. 

por un personaje muy allegado al jefe 

político de ésta. Por eso se justifipa la 

gran fobia de los sabuesos de orden 80- 

tuación. Los compañeros Vukasotich y 
Carballo, delegados en estos puertos por 

Obreros del Puerto de la Capital, fueron 

ma lo han hecho conmigo y con el se- 
cretario del Comité Pro Presos. También 
decimos, de paso, que nuestros carneri- 


Listas desuscripción 


Teniendo en cuenta que no obstante 
haberse hecho publicaciones advirtiendo 


tos han tenido sus reuniones en el local ¡do lo conveniente de evitar la circula. 


de la F. O. Marítima. 


ción de listas pro Radowitzky, se ha re- 


El gremio de Obreros del Puerto está |currido a ese medio de aportar recursos, 


hoy en pie de lucha, Tiene vida plena, 


uste Comité insiste en recomendar a las 


En el puerto de Gaboto, a raíz de la [instituciones integrantes de nuestro mo- 
gran escasez de trabajo, los compañeros |vimiento, se abstengan en absoluto de 


osibilidad de reorganización. 


an tenido que marchar. Pero hay una |cficializar ese procedimiento, por las ra- 
Sólo sejzones que son del dominio de todos los 


eutre los buenos y desinteresudos cama- 
radáas de este pueblo y el lodo echado 
sobre las filas de la organización y de 
las ideas es suficiente como para no po- 
der levantarse por mucho tiempo. 7 

Nos ahorramos la tarea de señalar ca- 
Su por caso, pues es mucho el tiempo 
que ello nos insumiría, y además el in- 
dividuo ya se ha alejado de esta loca 
lidad yéndose hacia la provincia de Bs. 
Aires, por lo cual prevenimos a las or- 
ganizaciones obreras y revolucionarias 
€) que io tengan en cuenta como elemen- 
ta sospechoso para militar dentro de las 
filag proletarias. 

Por la constancia de la denuncia enun. 
ciada, firmamos: 


nio Iglesias — Celedonio Suárez — 
Vicente Alvarez — Francisco Lina- 
res — José Urricelqui — Emilio Ca- 
no — Bernabé Menéndez — Manuel 
Gallardo — David Carcamo — Lo- 
renzo Miguel, y €l delegado de la 
F, O. R. A., Manuel Do Brito. 
Comodoro Rivadavia, mayo 3 de 1930. 
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La jira por el Norte 


Excelentes impresiones de nuestra 
delegación, con respecto al movi- 


miento forista 


Sigue desarrollándose con gran 
éxito para la reconstrucción gre- 
mial entre los trabajadores  ferro- 
viarios, así como para la difusión 
de los principios del forismo en la 
región norte, la jira iniciada hace 
ivás de dos meses con el concurso 


de los camaradas Barrionuevo y| 


Romero. 

La última correspondencia de 
nuestros delegados hace una inte- 
resante referencia acerca del movi- 


mientv quintista en la provincia de 


Jujuy. He aquí el contenido de esa 
referencia: 

“En cuanto a Jujuy, podemos adelan- 
ter que aun cuando no existe el sindi- 
cauto ferroviario, tiene esta ciudad im- 
portancia suma para nuestro movimien- 
to en general, La F, O. R, A. tiene 
en esta parte de la república uno de sus 
mejores baluartes en la Federación O. 
Provincial Jujeña. Y esto no lo decimos 
por que la Provincial cuente con gran-* 
des núcleos organizados, que esto a 
nosotro no nos preocupa ni nos entu- 
siasma mayormente. Lo que nos intere- 
sa de Jujuy es la influencia moral que 
en ella y en gran parte de la provincia 
ejerce la Provincial. Más aún, la la- 
tor de la Federación no se concreta so- 
lamente al radio de la provincia, sino 
que va más alíú de las fronteras y se 
mete en el mismo corazón de Bolivia. 

Desde Jujuy se envía sin cesar, pro- 
raganda al país vecino y lo que €s me- 
jor, se mantiene estrecha relación con 
los camaradas, y organizaciones de esa 
república. La correspondencia de la F. 
GO. Provinvial con esos camaradas, es 
siempre de orientación y exhortación, Y 
como la correspondencia es continua y 
abundante, fácil es deducir la importan- 
cia de la labor que en ese sentido reali- 
z7. la Provincial Jujeña. 

Heaquí ahora la situación en que nos- 
otros hemos encontrado a la Provincial: 
gremios locales organizados y adheridos 
a la Federación, Albañiles, O. Varios, 
Mosaístas, Artes Gráficas, O. Panaderos, 
Chauffeurs en vías de' reorganización. 
Interior: Panaderos de S. Pedro de Ju- 
juy, Oficios Varios, Humahuaca, O. Va- 
tios, Manuela Pedraza, Aparte de esto 
existe un cuadro filodramático y un 
plantel bastante regular de camaradas y 
simpatizantes. 

Otra de las cualidades buenas que he- | 
mos notado en Jujuy es la cohesión que í 





en laPcia. de Jujuy 


existe entre el elemento de la Federa- 
ción y el espiritu eminentemente foris- 
ta que les anima 

Por otra parte, podemos afirmar que 
eu ésta la corriente autonomista que en 
lotros lugares tanto estragos ha hecho, 
inc ha encontrado ambiente muy favo- 
| rable. Ni tampoco lo ha encontrado esa 
otra corriente que con tendencia “fusio- 
¡nista” se viene manifestando desde cier- 
tos puntos de nuestro movimiento. Fir- 
meza ésta la de los camaradas de Ju- 
juy, que a nosotros nos conforta, pues 
que ellos nos demuestra que el quintis- 
mo tiene también aquí, en estas aparta- 
das regiones de la Argenina, sus defen- 
sores y amigos que, llegada la ocasión, 
¡serán capaces de defender no ya tan 
sólo las ideas, sino que también el fo- 
rismo contra cualquier amenaza, Sea 
¡esta de la reacción capitalista o de 
cualquier otra manifestación que trate 
de desnaturalizarlo o confundirlo, 

Con lo dicho, nos parece més que su- 
ficiente para que los camaradas del sur, 
ruedan apreciar la situación y el valor 
moral Ge la Provincial Jujeña. 

Como aun nos queda algo más que 
decir acerca de esta región, volveremos 


nuevamente a escribir. 
José A. BARRIONUEVO 
(Delegado en jira)” 

Como puede apreciarse en lo que 
antecede, la impresión de nuestros 
compañeros delegados con respecto 
2 la ascendencia del movimiento 
forista en Jujuy, no puede ser 
más excelente, De esta impresión se 
desprende que nuestros camaradas 
de la Provincial Jujeña se encuen- 
tran pisando en el terreno firme 
del quintismo, por lo cual no po- 
demos menos de unir nuestra sa- 
tisfacción a la de los camaradas 
delegados. 

Por lo que se refiere a la labor 
que viene cumpliendo la jira, po- 
demos afirmar también que ella se- 
rá de gran provecho, tanto para 
el proletariado del riel como parz 
el movimiento de la F. O. R. A. 
en general, Al entrar en máquina 
este número, la delegación se en- 
cuentra en Ledesma, desde donde. 
después de realizar algunos actos, 
seguirá tocando los puntos fijados 
en el itinerario. 











EDITORIALES: 





El Forismo 


De la posición de la 
F.O.R.A. en el seno 
de la A, L. de los T. 


Particularmente en Europa es desco- 
nocido el forismo. Apenas si algunos mi- 
lítantes conocen exastamente en qué 
consiste el forismo, y otros que son los 
más, nada saben de la F. O. R. A., de 
su doctrina, de sus tácticas y sus luchas. 
De aquí se desprende por qué el movi- 
miento de la F. O. R. A., acreditado 

len treinta años de existencia, resulte un 

lunar postizo de la Asociación Interna- 
cional de los trabajadores. Porque la po- 
sición ideológica de la F. O. R. A. en 
la A. 1. T., desde que ésta se constitu- 
yó, es, desde varios aspectos, distinta 
a la que ocupan Otras organizaciones 
nacionales. 

Desde la fundación de la A. 1. T.,ex 
cuyo primer congreso había  vacilacio- 
Les, la F. O. R. A. se significó como 
una mosca blanca. Militantes viejos de 
Europa vacilaban en la constitución de 
la Internacional. Se esperaba una enten- 
te con la 1. Sindical Roja, atada a la 
directiva del gobierno ruso, y hasta se 
suponía un crimen aceptar el mote de 
divisionista. La unidad sindical con el 
bolchevismo, a pesar de todo, no se ma- 
materializó, debido en primer término a 
la actitud intransigente de la F. O. R. 
A. La experiencia vino más tarde a con- 
firmar, si es que se esperaba una lección 
úe hechos para rectificar criterios, el di- 
visionismo de nuestra Federación y ac: 
tTualmente el de la misma Internacional, 
alejada totalmente de Moscú y de Ams- 
terdam y siguiendo una ruta propia. 

Los sindicalistas y anarco-sindicalistas 
sinceros, cotejando la táctica de la F. O. 
R. A. con la del movimiento francés, 
habrán comprendido que la unidad sin: 
dical nacional y mundial sobre la base 


lde la prescindencia ideológica — base 


falsa en que se asienta el sindicalismo 
a secas — no es posible, Rotas todas las 
esperanzas de ligazón con el bolchevismo 
y la socialdemocracia y siguiendo una 
trayectoria propia, la A. 1. T., sobre 
ese punto de la unidad, está sobre la 
misma base de la Federación, Pero aun 
en el seno mismo de la Internacional hay 
mucho que rectificar. 

La experiencia del movimiento de la 
Argentina, mucho más joven pero vivi- 
do más intensamente, ha de aportar 
orientaciones a los militantes que aspt- 


DE NUEST 


ren a tener un movimiento internacional 
de declarada tendencia anarquista, tal 
cual es el forismo, desgraciadamente po- 
co conocido y, lo que es más triste, com- 
batido o resistido por quienes debían de 
estar de su parte abiertamente. 

Hay discrepancias de fondo con algu- 
nas organizaciones de la A. 1. T. co- 
mo con ella misma sobre algunas cuestio- 
nes. Pasemos por alto la diferencia tác- 
tica sobre determinados problemas  co- 
munes a los trabajadores organizados de 
cualquier parte del mundo; y se verá 
que fundadamente, también es distinta 
la apreciación sobre el sindicalismo. 

Mientras en Europa existen y están 
adheridas a la Internacional organiza- 
ciones puramente o con marcado tinte 
sindicalista, en la Argentina nuestra Fe- 
deración considera el sindicalismo sim- 
plemente como un medio de organización 
y preparación de las masas trabajadoras 
para la formación de la personalidad y 
la consecución de la emancipación tota- 
litaria de los asalariados. No concede al 
sindicalismo ninguna función  post-revo- 


| 


méritos para concederle el don de legis- 
lar sobre el porvenir, ni aun en nombre 
de la anarauía, 


No existiría ninguna diferencia de doc- 
trina, no solamente táctica, con algunas 
organizaciones europeas, ni mucho me: 
nos con la Internacional, si la tendencia 
forista se abriera definitivamente paso. 
El forismo está siendo conocido integral- 
mente, diríamos, a partir del congreso 
constitutivo de la sucedánea de la Pri- 
mera Internacional. 


Una obra de divulgación doctrinaria y 
táctica del gremialismo anarquista, que 
en síntesis es el forismo, llevada a los 
extremos especialmente en ciertos pai- 
ses de Europa donde ya se est£ abrien- 
do paso, traería como resultado inme- 
diato una rectificación de conceptos 2 
nuestro juicio equivocados y una iden- 
tificación en e] terreno del pensamiento 
y de la acción entre la F. O. E. A+ Y 
el conjunto orgánico de la A. 1. T. que 
actualmente, y desde hace tiempo, Se 
echa de ver no existe no obstante el €s- 
fuerzo bien intencionado de nuestros 
militantes. 

Pero como de la noche a la mañana 
ny podrá ser resuelta ni plasmarse una 
rápida evolución, la tarea inmediata y 
constante del forismo consiste en la ma- 
yor difusión de su prensa, el mejor ve- 
hículo de divulgación con que contamos | 
para penetrar a fondo en las conciencias 
de los cbrerog del mundo. 

Confiamos más en la obra vulgarizado- 
ra que puedan realizar los 





lucionaria ni mucho menos le reconoce 











RA PRENSA 





foristas en ese sentido, que en la labor que 
realicen delegacioneg a congresos; por 
más que las reuniones internacionales 
se realicen a menudo. Así se dará un 
paso efectivo en el propósito que ali- 
mentamos los foristas de identificar a 
l. A. I. T. y filiales, con el movimien- 
to obrero anárquico encarnado en la *. 
O. R. A. Y nos aferramos a este punto 
de vista — que exponemos con motivo 
Cel anuncio de realización del IVY con- 
greso de la Internacional — con tanta 
más fuerza y razón cuanto que en Espa- 
ña y Portugal, singularmente, núcleos 
de militantes defienden el forismo y 
tratan de difundirlo entre la masa obre- 
ra organizada de esos países donde el 
anarquismo no es, por lo demás, Una 
planta exótica. A medida que el forísmo 
ensanche su área de influencia en el or- 
den internacional, no hay duda que la 
posición de la F. O. R. A. en el seno 
de la A. 1. T. será niás halagadora que 
hasta la hora actual, precisamente por- 
que las diferencias, existiendo, no serán 
de orden doctrinario sino táctico, siem- 
pre discutibles donde convergen  múlti- 
ples organizaciones obreras. 

(De Solidaridad Obrera, órgano de la 
F'. O. Local de Avellaneda). 


(0) 


Comité Pro - presos 
- de Avellaneda 


INSISTIENDO SOBRE UN 
PEDIDO DE SOLIDARIDAD 


Nos debemos un deber de con: 
ciencia para con nosotros mismos, 
mientras haya víctimas del conflic- 
to social entre libertad y autoridad. 

Bajo las garras de la autoridad 
personificada en el Estado, gimen 
hermanos nuestros inocentes, acusa- 
dos de delitos que las más de las 
veces son supuestos o fraguados de 
encargo. 

No olvidemos que los que disfru- 
tan del privilegio que otorgan los 
regímenes estaduales capitalistas. 
miran con ojeriza y odio toda 
iniciativa o movimiento que tienda 
a nivelar los derechos y deberes de 
las sociedades humanas. 

El corazón se nos conmueve 3 
desgarra cuando tenemos la plena 
convicción de que a inocentes tra- 








y 


; bajadores se les incoan procesos vo- 


luminosos con el premeditado pro- 
pósito de hundirlos vivos . 

¡Triste y macabra refinación de 
cruel represalia de esta sociedad ex- 


periódicos | pirante! 
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INFORMACIONES GENERALES SOBRE EL MOVIMIENTO REGIONAL. 
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Federación O. Local Bonaerense | 


dido sus garras desde Rosario a¡ra y Chile, y volverá en condiciones 0 


y. del Puerto 


Comunicamos al proletariado en gene- 
ral, y en particular a las organizaciones 
portuarias que mantenían eorresponden- 
cia con esta organización, que en la 
asamblea realizada el domingo 22, ha 
sido renovada la comisión ndministrati- 
va, recayendo el cargo de secretarlo, en 
reemplazo del compañero Damonte, so- 
bre José Sponda, lo que deben tomar en 
cuenta los camaradas, a fin de no inte- 
rrumpir la propaganda y las relaciones. 

LA COMISION 


Obreros en Dulce 


HUELGAS DE LOS COMPAÑEROS PAS- 

TELEROS DEL “TIBIDABO"— 

A los trabajadores y al gremio en ge- 
neral: 

Trabajadores, hombres de dignidad y 
de conciencia: es advertimos que 0S 
cuidéis de rozaros con la hacienda lanar 
le la Estancia Mitjan y Cía., sita en aCs 
tro Barros 755, denominada “El Tibida- 


bo” por estar estos borregos erónicos y! 


atacados de un mal maléfico, peor que 
la picadura de la cobra. 

Damos a continuación los nombres a 
los hombres de dignidad y de conciencia 
para que se cuiden de la haba maléfi- 
ca de esos seres inferiores, por que an- 
dan sueltos, ellos son: Américo Yanini 
(redil Liniers 8344), Tesifón Porcel, (re- 
dil Liniers 738), Francisco Porcel (re- 
dil Liniers 738), Manuel Barreiro, (re- 
dil Tapalque 4715), José Miranda (re- 
dil anónimo), Alejandro Fernández, (re- 
dil Independencia 3537) y otros más que 
euando sepamos los hombres y rediles 
los daremos a la publicidad. 

Quedan enterados todos los trabajado- 
res en general, y exhortamos a los mis- 
mos a despreciar a esos seres que tral- 
cionan la causa de ellos mismos y la 
del pueblo productor en general. 

La solidaridad es nuestra consigna. 

EL C. DE HUELGA 


—— (00) —— 


O. Fiídeeros 


EL CONFLICTO DE JERONIMO CA- 
NESSA (a) “EL CHILENO” 

Continúa en pie este conflicto y es 
tamog en vías de derrotar a este déspo- 
ta, que ha sido y es todavía el canalla 
más grande de la explotación fideera. 
No hemos de tardar mucho tiempo en 
doblegar su prepotencia, ya que esos 
tuatro inconscientes que tiene carne 
reando en la casa, como son incompe- 
tentes para el trabajo, le echan a per- 
der el fideo haciéndoles criar la “mu- 
fa”, En consecuencia ,todos los repar- 
idores ge han visto obligados a cargar 
en otras partes, y hoy El Chileno, en 
situación de tener que cerrar la fábri- 
ca lo vemos desesperado recurriendo a 
los clientes y repartidores alegando que 
en gu casa no existe conflicto, y que si 
no tiene personal competente es porque 
los fideeros competentes son Muy “pre- 
tensiosos” y haraganes, a la vez les 
ofrece sus fideos “regalados” pero con 
tal de que se Jos compren... 

Mencionamos que este déspota será 
doblegado debido a la solidaridad de los 
gvemios Conductores de Carros, Obreros 
del Puerto y Ynión Chauffeurs. 

¡Viva la organización! Viva la huel- 
ga e lo sobreros fideeros! 





CONFLICTO EN MARCONETTI 

E HIJOS — 

De los tres conflictos a que 
nos han hecho  abocarnos, el del 
““Chileno”” continúa en pie de lu- 
echa y próximo a triunfar; el de 


Demarchi y Steneri con un amplio' 


y rotundo triunfo firmando ínte- 
gro nuestro pliego de condiciones, 
y por último tenemos ahora otro 
de los buitres insaciables que ha es- 


Son innumerables los casos que po- 
dríamos citar, pero el que este Co- 
mité está abocado en la actualidad 
a su defensa, es, según se verá, una 
monstruosidad de calibre mayor. 

He aquí lo que pide un fiscal re- 
accionario, doctor Pirano Lastra: 

“Para Heriberto Correale, 
Layandeira, R. Sánchez y N. Sán- 
chez, 25 años de prisión para cada 
uno, y dice no hace extensivo el 
pedido de esta pena a Leonardo 
Russo, por 
(quiere decir se le aplicaría igual ' 
pena); para Luis Fernández y Juan 
Sánchez, 21 años de prisión; para! 
Alíredo Foca,. Alfredo Incera y 
Franeisco Portela, 20 años de pri- 
sión; para Humberto Correale, 2 
«ños de prisión y para Antonio Pe- 
láez, Ramón Bugallo y Alfredo Ri- 
vero, un año de igual pena.” 

Suman un total de 232 


años de 


prisión. Reflexionad bien lo que re-' 


presenta una pena de este tamaño 
en un proceso. Es una venganza de 
los modernos feudales Papini, Thys- 
sen y otros que los secundan. 

El proletariado no debe tolerar 
me se perpetre lo que ellos preten-| 
den; para eso lo menos que puedo | 
hacer es ayudarnos económicamen- 
te, 

¡Solidaridad, trabajadores! 

EL COMITE 


eculación una rifa de un auto, y pa-| 
ra evitar que nos aporte déficit, se 
recomienda cooperar y ayudar a su! 
colocación. 


ésta y que es José Marconetti e 
hijo. Todos los compañeros de esa 
casa por exigir más respeto del in- 
culto y analfabeto ““gerente”” Mi- 
guel Rosso, sostienen un conflicto 
pidiendo su expulsión, lo que, es- 
tán decididos mantener hasta que 
el triunfo sea un hecho. 

Y nos anticipamos al triunfo por- 


no volverá. Los huelguistas se mantie- 
nen unidos y entusiastas en la lucha que 
recién comienza. 

Realizan asambleas en el local Barto- 
lomé Mitre 3270. 

¡Viva la huelga! 
LA HUELGA E LA OXIDRICA 

ARGENTINA 

A pesar del tiempo transcurrido, los 
trabajadores no deben olvidar el conflic- 
to que la U. Chauffeurs sostiene con Ja 
Compañía Oxídrica Argentina. el cual 


que este burgués no sólo tendría marcha a pedir de boca. La compañía 
que verselas con los fideeros, sino ¡tendrá que tronsigir y arreglar con es- 
que tendría que verselas con todo |*2 organización o de lo contrario se ve- 


. > rá obligada a poner bandera de remate. 
el proletariado organizado y cons-| “7os huelguistas están conveneidos del 


ciente que nos prestan su solidari- [triunfo y la Unión hace todo lo posible 
dad, entre ellos Conduetores de Ca-|para que se acerque el momento en que 


José: 


rros, Obreros del Puerto, U. Chauf- 
feurs ete. Así que a la lucha, que 


la Oxídrica Argentina tenga que mandar 
sus representantes a solucionar. Esta £0- 
ciedad tiene su establecimiento er la 


para luchar estamos, y en tal sen- |calle Cavia 3231. 


tido pedimos al gremio su solida- 
tidad. como en los otros conflictos, 
no yendo nadie a trabajar en la 


casa Marconetti, que el triunfo es|y 


nuestro. 
EL COMITE DE HUELGA 


—— (00) JA 


Obreros de las B. y 
Mercado C. de Frutos 


EL CONFLICTO EN LA 
BREMEN 





Después de más de 4 meses de lucha (mm 
con el pulpo más poderoso de la lana, | mw 


declaramos, como el primer día, que es- 
tamos dispuestos a vencerlo a pesar de 
todos los secuaces «que  incondicional- 
mente se prestan a secundar sus planes. 
Todos aquellos que digan que en la Bre- 
ma se trabaja normalmente, desconocen 
en absoluto lo que a dicho conflicto se 
refiere. Si éste ha terminado, ¿por qué 
anda el capataz de casa en casa invi- 
tando a los obreros en huelga a que 
vuelvan al trabajo, que lo hay para to_ 
los? Hoy la firma Laussen se encuen_ 
tra en un círculo de hierro y apela a 
:todas lag artimañas para escapar de él. 


Los motivos de la huelga de Chauf- 
feurs de esta fábrica de oxígeno y pro- 
ductos anexos, no son otros que ?a rx 
sentación de un pliego de condicioues 
el obstinamiento cerrado de la com- 
pañía en rechazarlo de plano. 

COMUNICADO A LAS ENTIDADES 

QUE MANTIENEN RELACIONES 

CON ESTA ENTIDAD 

Notificamos a todas las instituciones 
que mantienen relaciones con la Unión 
Chauffeurs, que desde la fecha queda 
como secretario de la misma el camara- 
da Jerónimo Rodríguez, a nombre del 
cual debe dirigirse toda correspondencia. 

LA COMISION 


INTERIOR 














¡Metalurgicos 


Unidos 


AVELLANEDA 


LA HUELGA EN LOS TALLERES DE 
A CASA THYSSEN 

La huelga en los talleres de la ca- 

sa Thyssen (La Metal), continúa hoy 

lo mismo que el primer día, sin que 

logs huelguistas hayan hecho abandono 


En el tiempo de la zafra, antes del |Ye sus puestos de combate, a pesar de 


conflicto, la barraca Bremen realizaba 


haber trascurrido 15 meses desde que 


eperaciones en todas las barracas a las [£% “declaró este movimiento, la casa no 


cuales 
lana. ¿Qué operaciones realizaron du- 
rante el conflicto? Ninguna. Sencilla- 
mente porque a pesar de todas las tre_ 


es les vendía pilas y más pilas de | 12 Dodido hacer mella alguna en el 


Elok invencible que forman estos traba- 
jadores, si no por el contrario, a me- 
dida que los días transcurren y la 


tas puestas en juego ¡no pudieron vencer | “482 intenta poner en práctica nuevas 


la solidaridad que nos prestan los obre- | Maniobras, los 


ros de todos los puertos, 

Por dignidad, por hombría y por lo 
más sagrado que lo es del hombre, el 
derecho a la existencia, es necesario que 
nadie se doblegue, y veremos entonces 
quién vence a quién, 

LA COMISION + 


U. Chauffeurs 


HUELGA EN LA CONEN — 


r 
Comunicamos al proletariado del vo- uo 


camaradas en huelga 
arrecian más en la lucha con un espí- 
ritu inquebrantable, dispuestos a ha- 
cer capitular al prepotente Rey del 
Acero, Thyssen (La Metal). 

Las actividades desarrolladas en es- 
tos últimos tiempos por los huelguis- 
tas, conjuntamente con la solidaridad 
amplia de los gremios afines, han re: 
ducido a Thyssen a un 5 por ciento 
de las operaciones que hacía antes del 
Pe pri y of se encuentran deba- 

ose en los estertores de 1] '0n 

a dirigentes de esta pra han Pd 
este movimiento, pero la único 
este movomiento, pero lo úuico 


lante que la casa de Productos Conen,|que han conseguido ha sido hacer víc- 
ubicada en Avellaneda se halla en eon-¡tima de una serie de chantages al due- | 


[ flicto con la S. de R. Obreros Jabone- 
ros, Veleros y Anexos. Y en selidaridad 
con el personal huelguista la U. Chauf- 


ño del establecimiento, y en cu 

yos chan- 
tages han tomado partes individuos de 
toda clase de pelaje, inclusive algunos 
personajes que no damos a conocer sus 


feurs exhorta a los trabajadores chauf-|ROmbres porque no somos delatores, pe- 


feurs a no traicionar el movimiento, 
CIA. DE OMNIBUS “LA PORTEÑA” 
Continúa la lucha quel os huelguistas 


y Nuestra organización sostienen contra [fimiento del 


la Empresa nombrada, y que no termi- 


nará si es con el triunfo de los tra-|jog hue 


bajadores. 
AUTO No 248 (COLECTIVO) 
El dueño del coche N.o 248 pe en- 


cuentra en conflicto con la U. Chauf-¡7a capi 


feurs. 


do sí sabemos que quizás sean 
en la picota por alguna de ei 
mas dentro de muy poco tiempo. 
Ahora bien; queremos poner en cono- 
proletariado la 
maniobras que la casa pone en dl alas emo o. AYELCAMERA > 
para ver si as burlar la acción de 
guis vale de sacar 
teriales a altas horas de la a he 
vándolos a cierto depósito, para luego 
de allí transportarlos con tropas orga. 
Dizadas y embarcarlos en el puerto de' 
tal; pero en estas maniobras ha 


CAMIONES CHAPAS 721 y 716, MORON das las demás que ha puesto en prácti- 
En solidaridad con la S. de R. Obre- |“. POr cuanto los compañeros en huel- 


ros Ladrilleros de Morón, han sido pues- 
tos en conflicto log camiones chapas 721 


ga mantienen un control estricto día 
noche, donde no se les escapa ni una Bs 
ta, y como consecuencia, los materiales, 


y 726 de Morón. Que el gremio lenga | después de andar en exhibición por to- 


en cuenta estos conflictos. Solidaridad | 108 


y el triunfo de la organización no se 
hará esperar. 
GARAGE SAN SALVADOR 4525 


garage nombrado está en condiciones. 


El propietarig aceptó las condiciones im- | esta organización Jas 


puestas. 

LA 
Co. ESTA EN CONFLICTO '— 
Comunicamos al gremio del volante y 


encontrarse prófugo;!la] proletariado en general, que tanto el | la 


personal chauffeurg como el de meta- 
urgía de la Internacional 
Co, se encuentra en huelga 
¡viernes 20, 

El día mencionado, por la tarde, y 
cuando apenas hacía media hora que se 
habían iniciado las tareas diarias, los 
| trabajadores no bien se enteraros de un 
aviso de la gerencia, según el cual que: 
daban suspendidos 25 compañeros, 
ron a la calle en son de protesta, «is- 
puestos a no reanudar el trabajo hasta 
ino doblegar la prepotencia capitalista y 
hacer que las condiciones en que se efec. 
túan las labores, sean respetadas fiel- 
“mente por la gerencia. 

Los motivos de la huelga en esta em- 
presa son los siguientes: 

La gerencia no observaba el cumpli- 


desde 


suie- 


| gicos. Por esta causa la S. de R. Meta- 
lárgicos Unidos, a pedido de los trabaja- 


los rincones de la capital, tienen 
ue dar vuelta para el establecimiento 
y sería hora de que se fueran dando 


Nueva Epoca — Año Y 








Nuestro movimiento en el Interior 


Volvemos a insistir sobre lo dicho: 
nuestro movimiento vive uno de sus me- 
jores momentos. 
hace prever halagiieñas perspectivas pa- 


Lo firme de sus filas ¡mucho, por 


Y esta obra es el frutod e aquella hora 
de proselitismo. Hoy hagemos, poco oO 


Los cwadros se van ensanchando. Las 


ra lag luchas que se entablen. La elari-| necesidadeg de cada localidad se atien- 
dad del camino por el cual hoy se mar-| den en la mejor forma posible. Ningún 
cha no háce pensar más que en sonados |.asunto que requiera nuestra atención es 
truinfos para nuestras lides y que ya no' descuidado. Pero no es este el objeto 


se temen para nada a emboscadas de su- | 


puestos amigos. 


década a esta parte, ha dado sus fru- 
tos: 
los militantes y en los organismos que 


La labor proselitista | otra cosa: 
desarrollada por esta Federación, de una | vimiento en el interior. 


la verdadera 35 


de nuestro artículo. 
el despertar de nuestro mo- 


A la par que en la Capita] se intensi- 


lo claro y decisivo que se ve en'ficó en forma elocuente, también en. el 


interior se intensificó la lucha. Rosario, 


Queremos señalar 
se disponen a propagar nuestros medios Santa Fe, Córdoba, Bahía Blanca, Mar 


| tácticos de lucha. Con la misma firmeza ¡ del Plata, Bragado, etc., etc. dieron prue- 


tán bien delineadas, esto es, que los que | nuestra atención. Tenemos que el des- 
no aceptan la organización están ag un! pertar del proletariado del interior se 
lado, los que la aceptan “específica” a extiende en forma visible para nuestras 
otro y los que, como nosotros, reconocen más firmes esperanzas, Por ejemplo es- 
que el medio más eficiente para comba- te Consejo, atendió una gira por el 
tir la sociedad burguesa, es la organi-'oeste, la Pampa, y ahora por el norte: 
zación revolucionaria de los trabajado- la ferroviaria, La primera de las nom- 
res, €stán a otro lado, con esa misma bradas se inició el Lo de mayo y la se- 
firmeza decimos, lo hacemos en lo que gunda el 11 del ppdo. mes de abril. Los 
respecta a los militantes. Así como el frutos que ambas van dando coronan el 
que pretende exhibirse y armarse de €s- esfuerzo puesto en ellas, 

píritu caudillesco está demás en nues-| Al margen de ambas, tenemos en prin- 
tras filas, así también se ha ganado ' cipio la iniciativa de extenderlas, esto 
nuestro movimiento a gran cantidad de es: hacer que una toque las provincias 


militantes anónimos, que luchan intensa- 
mente por la defensa de nuestros cua- 
dros. 





RESISTENC 


S. de R. de O. de los Molinos Harine- 
ros y Elevadores de Granos de B. y Born 


= [AL PROLETARIADO DE RESISTEN- 





CIA — AL PROLETARIADO EN GE- 
NERAL — A LOS OBREROS DE 
LOS ESTABLECIMIENTA FA- 
BRILES EN PARTICULAR 


Hoy hace 20 días que venimos  lu- 
chando contra la prepotencia de un ge- 
rente caprichosamente terco, no merece 
otro calificativo por la actitud asumida 
por él, ante los reclamos insignifican- 
tes de sus operarios. Luego de haberse 
valido de todos los medios a su alcance, 
como ser: exportación de crumiros del 
interior del territorio y de algunas otras 
localidades de Corrientes, substrayéndo- 
les la libreta de enrolamiento y enga- 
ñándoles con el propósito de que igno- 
ren que la fábrica está parada. Ante 
la férrea fuerza solidaria demostrada 
por nosotros ,vióse obligado a resolver 
y aceptar el pliego de condiciones 
presentado, menos el sello de la socie- 
dad de “Oficios Varios” adherida a la 
F. O. R. A. Ante esto, ¿qué deducción 
extraemos nosotros? La lógica y natura 
extraemos nosotros?, sino la lógica y na- 
tural de que a el no le es ningún in- 
conveniente aceptar el pliego de condi- 
ciones, pero si, el sello precitado, pues 
exto, trae consigo una gran responsabi- 
lidad ante sus operariog mismos y ante 
otros de diferentes oficios de que se 
compone la sociedad de “Oficios Va- 
rios”. 

Es ésta, y nada más que ésta “la ma- 
dre del borrego”. Tiene la certeza de 
que firmando el pliego de condiciones 
¡Íntegro, no le será tan fácil cometer 
"cualquier arbitrariedad con sus explota- 
¡dos, sin atenerse a las consecuencias que 
e podrán sobrevenir. Sabe, a pesar de 
que aparenta ignorar de que, con las 
organizaciones que no cobijan a elemen- 
tos politiqueros de ninguna especie, no 
se anda con términos medios; o se arre- 
glan con equidad las cosas, o no. Nada 
de flojedades ni de camandulerías. 

Los que conocemos empliamente la vi- 
da que gozan log o e A ee rn AR cero accionistas de 


zo del mismo año le informaremos de lo 
siguiente: Nuestro silencio ha sido por 
imposibilidad de podernos reunir en ma- 
yoría para someterla detenidamente a la 
asamblea. Por fin, el gremio de Obreros 


¡ Panaderos reunidos en asamblea extraor- 


:| fracasado escandalosamente, como en to-! 


dinaria, el 30 de marzo pasa a estudiar 
la nota del Consejo Federal en lo que 
se refiere a la adhesión a dos centrales, 


Í pide la palabra un compañero y expone 


| que la nota 


está en un todo encuadrada, 
dice que la posición de Panaderos es en 
un todo incómoda dentro del federalis- 
mo, por cuanto no puede estar en dos 
centráles, por ser una dualidad; dice 
que la Federación Obrera Regional Ar- 
gentina acepta los cuerpos de relaciones 


cuenta de que si no solucionan el con- ' 10rTmados local o comarcalmente, siem: 
flicto, no han de poder vendér ni un, P* Ue Stan estog formados por gremios 


Notificamos a los trabajadores que el | S0lo hierro. 


Ahora ponemos en 


conocimiento del | *8- 


de afines, pero no con gremio sautóno- 
Historia en breve discurso el con- 


proletariado, que están en conflicto con cepto revolucionario que han sabido sos 


siguientes casas: 


tener los panaderos de todas partes, di- 


la fábrica de tejidos de alambre del se- | *e que sería bochornoso que Panaderos 


INTERNACIONAL HARVESTER | 0r Jorge Yuri y Cía., sita en la calle| Ye La Rioja diera un ma Daso siendo 


Juan B. Palaá 561, y los depósitos de| Qe adherido a la F. O. R. A. pueden 
hierro que el señor Elegartua tiene en | Marcar el baluarte de los organismos lo- 
[ cales por estar al margen de toda in- 
Por lo expuesto pedimos a todos los í fluencia política. Mociona que se ret! 


calle García y Pavón (Avellaneda). 


Harvester | trabajadores conscientes que no manipu-| Yén los delegados que forman parte del 
el ¡len los materiales de estas firmas, pues | Consejo de la Unión O. Local, y que se 


son todos materiales de procedencia de| pase una nota a ese cuerpo presentando 


la firma Thyssen (La Metal). 
Sed solidarios trabajadores. 
LA COMISION 
(0) 


LA RIOJA 


S. R. O. Panaderos 


Para dar cuenta a los compañeros de 











la renuncia del gremio a esa entidad, 
por las razones que Panaderos está adhe- 
rido a la F. O, R. A. máxime si se 
tiene en cuenta que Artesanos Unidos, 
que forma parte de la U. O. L. no es 
un gremio sino una sociedad de socorros 
mutuos formada por algunos obreros 
intelectuales y capitalistas. Se pone en 
consideración la moción; es aprobada 
por unanimidad de asambleístas. 
“Camaradas: tengan en cuenta que 


una concreta resolución tomada por el aquí. log obreros están en gran mayoría 


gremio de obreros panaderos de esta lo- 
calidad, en lo que respecta a su defini- 


desorganizados, son ingenuos, un factor 
que determina el infiltramiento político 


ción como entidad revolucionaria de 14-¡ que tanto destruye a la clase obrera, 
miento de los pliegos de condiciones que | *La, transcribiremos a continuación UN | dando paso a las pasiones mezquinas de 
respectivamente había firmado a esta |[£xtracto de unacarta enviada por la se- | ]og que viven del presupuesto, y olvi- 


lentidad y a la de los obreros metalúr- | Cretaría de este sindicato, Se trata de | dando los intereses colectivos que están 
que ese gremio mantenía una especie de | en la sociedad de resistencia. 


adhesión a una Unión Obrera Local, y co. 


dores, envió una nota: pidiendo fueran | Mo se encontraba adherido también a 


respetadas las condiicones. La gerencia, 
chrando provocatiyamente, 


esta Regional, el Consejo entendió nece- 


respondió | sario tratar la situación anormal de ese 


con una nómina de obreros, a los cuales | gremio, y au tal efecto se le remitió una | 
NOTA — El Comité tiene en cir-lsuspendía, El personal, ante la provoca- | nota, a la cual acusan recibo con las si- 


¡ción manifiesta de la gerencia, no 0bs- 
¡tante hacer media hora que había en- 
'trado al trabajo, dejó desiertas las de- 
¡pendencias que la Internacional Harves- 


guientes líneas: 
“La Rioja, abril 12 de 1930. — 
“Camaradas del Consejo Federal: 
“En contestación a su nota fecha 26 


¡ter Co. tiene en las calles Australia, Aza- | de enero de 1930 y otra del 21 de mar- 


“Por el gremio de O. Panaderos de 
La Rioja: RL Tejeda, secretario gral.” 





' que hoy decimos que las posiciones es- | bas de ello. Pero ahora es más E 


andinas, y la otra, con otra delegación, 
que toque el sud de la provincia de Bs. 








lA (CHACO) 


las compañias explotadoras de esfuerzos 
humanos, estamos convencidos de que el 
¡salario que ganaríamos en el caso de 
¡er aceptado el pliego de condiciones, co- 
¡mo bien lo dijo un compañero en la 
conferencia del domingo, no sería en 
estricta consideración más que el im- 
porte de los fósforos que los grandes ti- 
burones burgueses gastan tan solo para 
fumar. Queremos decir con esto que en 
viciog y placeres consumen más diaria-. 
mente ellos, que lo que nosotros pudié- 
ramos ganar todos en conjunto. 

Pero estas consideraciones está.de- 
más que las hagamos nosotros, pues no 
nos corresponde. Esto corresponde que 
lo hagan los diarios locales, portavoces 
del pueblo, que “tienen ataduras y com- 
promisos de todas las clases”, y que en 
estos precisos momentos hállansen muy 
rreocupados en dirimir quien debe ser 
agraciado con el campeonato de la ve- 
ralidad periodística, 

Nosotros como somos sencillos traba- 
jadores del músculo, forjadores anóni- 
mos de la rigueza de estas tierras, de 
que ellos hacen alarde en sus grandes 
editoriales, no tenemos voces autoriza- 
das. A esto se debe que los represen- 
tantes de la “Vox Populi” nos ignoren... 
La prensa como decía el gran pensador 
francés Emilio Zola, es un arma pode- 
rosa que tienen en sus manos los pueblos. 
Fero esa arma se vuelve poderosamene 
enemiga, cuando se halla en manos de 
hombres sofrenados por subvenciones o 
intereses de clase, 

Quiere decir entonces, que sólo al pro- 
ductor, “al vago, a] atorrante, bonachón 
y paria” esaquien compete bregar por 
que sus condicones de vida sean más 
humanas. De la prensa que muchos ha- 
bría que esperar, no conviene hacerse 
ilusiones siquiera por las razones maás 
arriba apuntadas, 

¡Sí, pueblo productor! es esta la rea- 
lidad de-las cosas. 

¡Viva la solidaridad obrera! ¡Viva la 
huelga general! 


.LA COMISION 


Veleros ) Y ANEXOS 


NUESTRA HUELGA CON LA CA- 
SA “COMPAÑIA PRODUCTOS 
CONEN”” (8. A.) — LAS CAU- 
SAS DEL CONFLICTO — 

Hace varios días, eon el pretexto 
de que alguien habíase cambiado 
antes de la hora, y otros habían si- 
do sorprendidos fumarido, fueror 
suspendidos por varios días, impli 
eando esto una arbitrariedad de la 
casa, por cuanto hasta ahora, en el 
supuesto caso de ser esto cierto, no 
se había aplicado tal medida, máxi- 
me lo que a renglón seguido pre- 
teniden, esto es, la expulsión del es- 
tablecimiento de todo aquel que 
fuera hallado en acto de tal delito, 
a juicio de ellos. 

Nuestro sindicato no discutió ni 
discute las razones que podría ale- 
gar la casa para tomar sus medidas 
punitivas contra los que tal hicie- 
ren, pero, eso sí, se abrdea el dere- 
cho de ser el fiscalizador de ellos, 
por cuanto dice que debe ser todo 
controlado previa intervención de 
los delegados y compañeros respon- 
sables. Luego se ha tomado por 
parte de la organización la siguien- 
te disposición: ““Que antes de ex- 
pulsar a un trabajador, deben, en 
primer término, llamarlo al orden; 
en segunido término, suspensión por 
reincidencia, y luego, en último ca- 
so, cuando el obrero sea incorregi- 
big en sus “delitos”, y reincida por 
tercera vez, entonces pueden proce- 
der a gu expulsión del estableci- 
miento. 

La Casa rechaza de plano tales 
proposiciones y procede a emplear 
lo último sin miramientos de nin- 
guna índole, es decir, expulsa al ele- 


AVELLANEDA 
Me de Jaboneros 





bido como víctima y no acepta ape- “Germinal”, de Rafaela, 


Aires. Sobre las provincias andinas po- 
demos decir que ya hemos hecho algo. 
Para el lo de mayo, este Consejo envió 
delegado «a San Rafael, provincia de 
Mendoza, el cual dió unas quince con- 
ferencias entre esa localidad y la ciu- 
dad de Mendoza. Después se verá de 
que baje un delegado a San Juan. No 
obstante ello, ge piensa, aparte, tocar las 
ciudades de La iRoja, aCtamarca, Sam 
Luis y Santiago del Estero. Y por otro 
lado, la delegación ferroviaria, ya en ii 
ra, tocará Salta y Jujuy. 

Luego tenemos que en este último 
tiempo hemos atendido delegaciones ak 
Chaco, como la efectuada por Latelaro, 
a Puerto Bermejo y adyacencias. Tamr 
bién está el hecho de que este año fue 
una delegación a Comodoro Rivadavia. 
No mencionamos a localidades de Cór-= 
doba y Santa Fe, porque son las pro- 
vincias que mág cerca están de esta Ca- 
pital y por lo mismo las delegaciones 
son frecuentes. 

Con esto sólo hemos “querido señalar 
la forma en que viene renaciendo el en- 
tusiasmo «consciente de la lucha en el 
proletariado del interior, y que si no 
median causas adversas y que fuesem 
imposibleg de salvar, nuestro movimien- 
to tiende a cobrar un vigor digng de ser 
puesto en primera fila por la entereza 
de su conducta combativa. 


lación de ninguna índole, rechazan- 
do las razones que poldrían presen- 
társele, 

¿No ven los compañeros en esta 
medida, no empleada hasta ahora, 
una amenaza realizable y ya reali- 
zada, de represalia contra los que 
no les convenga a los señores bur- 
gueses? 

Así lo creyó el gremio y tome 
sus medidas preventivas al respecto, 
las que, previa nota, fueron remi- 
tidas a la casa y ésta rechazó abier» 
tamente, sin dignarse siquiera aten- 
der a los delegados. 

Ante tal actitud, que entrañabe 
un principio inaubllito de prepoten- 
cia y soberbia, hemos respondido 
con la huelga. 

La paralización de las labores fué 
instantáneo y unánime. No se re- 
tistra una sola deserción, querien- 
do silbmnificar esta actitud colectiva 
las razones que nos asisten, cuyo 
fundamento habrán comprendido 
todos, es defender un principio de 
justicia y de respeto a la dignidad 
de obreros y de laorganización de 
la F. O. R. A. 

Nos acompañan en esta cruzada, 
valiente y generosamente, los **gre- 
raios pactantes””: Portuarios, Con- 


ductores, Chauffeurs, Local de Ave-. 


llaneda, y todos los gremios e insti- 
tuciones adheridos y que se comple- 
mentan con la F. O. R. A. 
Tenemos la seguridad de vencer.. 
EL COMITE DE HUELGA. 
(0) 


El lo. de mayo y el prole- 
tariado de la FORA 


Fué la fecha del Lo 1.0 de mayo un paso 
más que se dió en el largo camino de 
las afirmaciones revolucionariag que se» 
vienen sucediendo en la cotidiana lucha 
Poy: proletariado afecto a esta Federa- 

n. 

Nuestros delegados directo. hi 
indirectamente se nombraron y os que 
Consejo llevaron a todas las localidades: 
la firme y alentadora palabra revolucio- 
naria, para quebrar la mortífera monoto- 
Día rutinaria de la vida diaria. 'La fe-. 
Cha de mayo, aunque legalizada como 

fiesta del trabajo” dió pruebag de que: 
mucho pueden hacer los anarquistas pa-- 
Ta lograr hacer renacer sobre la misma. 
el sagrado concepto de que era un día 
Én que se debía de abandonar el trabajo 
como día de protesta contra el régimem 
presente, y no como de adaptación ak 
mismo por muchas que fueran las mejo- 
Tas que él concede a la clase productora. 

Decimos esto frente a la forma eficien: 
te en que los pueblos del interior coope-- 
raron de firme este año para que la fe- 
cha se celebrase en su carácter único: de: 
trágico y como protesta contra los erf- 
menes del capitalismo. Localidades chi- 
cas y grandes, todas se dispusieron este- 
año con gnan disposición de ánimos a. 
expresar su voz sincera de sentimientos 
revolucionarios contra los mistificadores. 
que desean hager de esa fecha un día fe- 
riado más en el año. De ahí parte eb 
que esta Regional haya enviado delega 
ciones a los más importantes pueblos y 
ciudades, como ser: Bahía Blanca, Ro- 
sario, aSnta Fe, Mar del Plata, San Ra- 
fael, Mendoza Comodoro Rivadavia, Cór- 
doba, Bragado, O'Brien, Santa Rosa, Ca” 
triló, Gral, Acha, Lonquimay Henderson,. 
San Pedro, Arecifes, San Cristóbal, Bal- 
carce 25 de Mayo, Bolívar, Venado Tuer- 
to, San Nicolás y demás que por inter- 
medio de las Federaciones ¿Locales y 
Provinciales se atendieron, 

Queremos con esto señalar el gran mo- 
mento de entusiasmo y optimismo que 
vive el proletariado, y que, por lo mismo,. 
es digno de ser tenido en cuenta por los- 
militantes revolucionarios. 

En cuánto a periódicos aparecidos em 
esa fecha, afectos a la orientación de- 
esta Regional, cabe señalar los siguien- 
tes: “¡Libertad!”, de la F. O. Local Bo- 
naerense; “La Voz del Chauffeur”, de- 
la Unión Chauffeurs; “El Obrero en 
Calzado”, de la F. O. del Calazdo; “El 
Metalúrgico”, de Metalúrgicos Unidos; 
“El Albañil”, del Sindicato de Obreros: 
Albañiles; “Solidaridad Obrera”, de la 
F, O. Local de Avellaneda; “La Conti- 
nental Obrera”, de la A. C. A. T 
“Emancipación Ferroviaria”, del C. de- 
R. de S. Ferroviarios; “Renacer”, del 
Sindicato de Mozos; “Acción”, de Ne- 
cochea; “Orientación”, de Santa Fe; 














